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  CAPÍTULO I


  Los pasos de Marck Ray al subir las escaleras, daban una sensación de pesadez, de cansancio; carecían de la agilidad normal en el joven agente, quien, al llegar al rellano correspondiente a la puerta del departamento que compartía con Patrick Hillton, se pasó la mano por la frente, cual si con aquel ademán pudiese librarse del agotamiento que sentía.


  —Si Hillton hubiera llegado y tuviese preparado ese café tan estupendo que él sabe hacer, resultaría magnífico.


  Pensó en lo agradable que resultaría dejarse caer en el cómodo sillón del gabinete de trabajo, que ocupaba él casi siempre.


  —En realidad, debiera casarme. Así tendría mi café, mis zapatillas y mi bata dispuesta. Y la dulce sonrisa de Jane que aliviaría mi cansancio mejor que ninguna otra cosa.


  Metió la llave en la cerradura, la hizo girar sin ruido y entró en el departamento, que cerró de nuevo. Encendió la luz y su rostro reflejó desencanto.


  —No está Patrick y no tendré más remedio que hacerme el café yo mismo, que siempre lo hago peor. Sólo Jane es capaz de superarle en este menester. ¿Pero cuándo podré casarme si nunca tengo tiempo? ¡Si casi no tengo tiempo ni de verla! A ver… Con hoy, son ya tres días los que no la veo, en los que apenas si he podido hablar con ella por teléfono unos instantes. Me tengo más que merecido que me abandone y se marche con otro.


  Sonrió ante esa idea como si fuese un imposible, y, moviendo la cabeza en sentido negativo, llegó hasta el gabinete, cuya luz encendió, dejándose caer en el codiciado sillón.


  —¡Ah! Esto es otra cosa. Descansaré unos instantes, me cambiaré de calzado y haré el café. Como Patrick no puede tardar, haré también para él…


  Marck Ray estuvo quieto no llegó a un minuto, saltando rápidamente del sillón.


  —No sé qué es lo que me ocurre. Tengo la sensación de que sucede algo extraño.


  Casi sin transición, estimulado por una angustia invierta que le iba dominando, pensó en Patrick Hillton.


  —¿Habrá venido y estará durmiendo tranquilamente, sin aguardarme? Veamos.


  Se dirigió hacia la habitación de Patrick y golpeó en la puerta con los nudillos.


  —¡Pat! ¡Eh, Pat! ¿Duermes ya?


  No respondieron y Marck pegó el oído a la puerta, con la esperanza de escuchar la fuerte respiración de su amigo.


  —¡No se oye nada! No debe de haber llegado aún.


  Iba a retirarse, encogiéndose de hombros, cuando al echar mano a uno de sus bolsillos, en busca de los cigarrillos, recordó que los había terminado poco antes.


  —Él suele tener. Voy a buscarlos.


  Abrió la puerta, tirando de ella de forma un tanto maquinal y percibió un extraño y leve ruido que le hizo alzar la cabeza. Instintivamente saltó hacia atrás, ahogando el grito que pugnó por salir de su garganta.


  Una figura alta y delgada se le venía encima con movimiento rígido. Al apartarse él, cayó de bruces en el suelo, produciendo un ruido sobrecogedor, impresionante, para quedar inmóvil, guardando la misma rigidez que advirtió en los primeros momentos.


  —¡Patrick! ¡Es él no hay duda!


  Sacó la pistola rápidamente, aunque tenía el convencimiento de que se hallaba solo con el cadáver de su amigo. Se mantuvo unos instantes quieto, sin osar moverse, bien pegado al quicio de la puerta, por si alguien surgía detrás del muerto. Pero no se produjo movimiento ni ruido alguno.


  Contuvo la respiración y escuchó en el silencio, un tanto impresionante, que reinaba en la pieza.


  —Nada. Se han largado.


  Encendió la luz y rápidamente recorrió el pequeño departamento, hasta tener la seguridad de que no había nadie y que no podría ser sorprendido por la espalda, dirigiéndose a la ventana de la habitación de Patrick que, como las del resto de la casa, era del sistema de guillotina. Estaba cerrada.


  —Cerrada, pero sin asegurar por dentro, lo cual quiere decir que, después de dejar el cuerpo de Patrick, han salido por ella. Un refinamiento de crueldad, y aún más que eso, una advertencia dirigida a mí. Sí, eso es. Me advierten para que no me meta en el asunto; y si me advierten, quiere decir que me temen, como temían a Patrick y por eso lo han matado. Porque Patrick iba estrechando el cerco en torno a ellos…


  Volvió hasta donde yacía el cuerpo de su amigo, sintiendo que le dominaba una furia fría, no por eso menos terrible; una furia que, cuando estallase sobre una persona o sobre un objeto, sería para aniquilarlo, para destrozarlo totalmente.


  —¡Gordon Rusell! Procuraremos que en esta ocasión no puedas esquivar nuestras zarpas. ¡No te valdrá tu dinero ni toda tu influencia, te lo aseguro!


  La rigidez del cuerpo de Patrick decía bien claro que estaba muerto hacía ya bastantes horas.


  —En la habitación no hay un solo rastro de sangre, ni el menor signo de lucha. Es más que seguro que cuando lo trajeron aquí estaba muerto y bien muerto.


  Se dirigió al teléfono, marcó un número y, cuando le respondieron, se dio a conocer.


  —Agente Marck Ray. Haga el favor de ponerme en comunicación con el inspector Percival, si es que está ahí.


  —Creo que sí. Aguarde un momento, Ray.


  Poco después, se puso al aparato el inspector Percival.


  —¡Hola, Marck! ¿Qué sucede? Tenemos una noche tranquila y me disponía a dar una vuelta para ver algunos amigos.


  —Pues terminó la tranquilidad, señor. Han asesinado a Patrick Hillton.


  —¿Qué han asesinado a Pat? ¿Cómo ha sido? ¿Dónde está?


  —Lo tengo aquí en casa. Me he encontrado con la sorpresa. Han querido gastarme una «broma».


  —¿Qué ha pasado?


  —Lo ignoro, señor, y rabio por saberlo. Me agradaría agarrar a sus asesinos.


  —Me lo imagino. Haremos lo imposible. No toque nada, que ahora voy.


  —Espero. Procuraré dominar mi impaciencia.


  El cansancio había desaparecido para Marck Ray que, en aquellos momentos, no hubiese vacilado en recorrer a pie treinta o cuarenta kilómetros de saber que al cabo de ellos podría atrapar al asesino de su amigo.


  Paseó el joven agente arriba y abajo, mirando a través de los cristales de la ventana, por la que suponía habían salido los asesinos de Patrick Hillton.


  —¿Cómo es posible que hayan descendido por ahí? Difícil, un poco difícil.


  Aquello le hizo pensar en el departamento situado encima del ocupado por ellos.


  —Tal vez, en lugar de descender, han ascendido.


  Llamó a la portería por teléfono, insistiendo en sus llamadas hasta que le contestó la voz somnolienta del portero:


  —Escuche, Mason. Soy Marck Ray. ¿Ha visto usted entrar está tarde o esta noche a mi compañero de departamento?


  —¿Se refiere al señor Patrick Hillton? No, señor, no lo he visto en todo el día. Ni siquiera le he visto salir esta mañana. ¿Sucede algo?


  No respondió Marck a la pregunta del portero, y preguntó a su vez:


  —¿Quiénes ocupan el departamento situado encima del nuestro?


  —Ahora le diré el nombre. No lo he aprendido aún, pues está solamente tres días. Aguarde un momento.


  Al poco rato volvió el portero.


  —Se trata de un señor que se llama Dino Scherza. Hablaba de una forma muy particular. Yo diría que es italiano.


  —Seguramente que yo también lo diría de conocerlo. Voy a colgar. ¿Quiere telefonear a su departamento? Si le responde, pregunte por el señor Patrick Hillton y finja que se ha equivocado de departamento. ¿Entiende?


  —Perfectamente, señor Ray.


  —Cuando haya terminado, me vuelve a llamar con lo que haya.


  —Sí, señor Ray.


  Colgó Ray el aparato telefónico y abrió la puerta de su departamento, manteniéndose en guardia tras ella. Oyó sonar el timbre del teléfono interior, en el departamento por el que se había interesado, sin que nadie respondiese a la llamada.


  Tras unos momentos de espera, volvió a cerrar la puerta, para atender al teléfono. Era el portero Mason, que le llamaba:


  —Señor Ray. No responden. No creo que haya nadie en el departamento, a menos que el señor Scherza tenga el sueño más pesado que el plomo.


  —¿Tiene llave de ese departamento? —inquirió Marck Ray.


  —Sí, señor.


  —Provéase de ella, vístase, y esté dispuesto para abrir la puerta al inspector Percival y las personas que le acompañen.


  —Sí, señor. ¿Qué ocurre?


  —Han asesinado a Patrick Hillton.


  A oídos de Marck llegó la exclamación de sorpresa de Mason.


  —Así pues, Mason, aguarde aquí. Y si ve salir o entrar a alguien, procure enterarse de quién es, tomar nota, y me lo dice luego.


  —De acuerdo, señor Ray.


  No habrían transcurrido quince minutos de esta conversación, cuando llegó el inspector Percival acompañado por el fotógrafo, el especialista en huellas dactilares, un forense y dos agentes más.


  Explicó Marck a su jefe lo que conocía del asunto y las gestiones que había realizado. Entretanto, el fotógrafo disparó algunas placas y el especialista en huellas trataba de localizar las que pudiese haber.


  El forense examinó el cadáver de Patrick y respondió a la interrogadora mirada del inspector Percival.


  —Hace por lo menos de diez a doce horas que ha muerto.


  Se realizó una cuidadosa inspección en el piso superior, en el departamento ocupado por Dino Scherza. El departamento estaba vacío, quedando en él únicamente los muebles con que se alquilaba. Estaba todo limpio y el especialista en huellas no pudo hallar una tan solo.


  El inspector se puso en contacto con el administrador del edificio, que vivía en el mismo. El hombre saltó de la cama, mostrándose apesadumbrado al conocer la muerte de Hillton, e informó de todo lo que sabía respecto a Dino Scherza.


  —El departamento estaba desalquilado, el hombre hizo el depósito que se pide normalmente, me mostró su pasaporte en regla y hasta me dio la dirección del lugar donde trabajaba.


  —¿Comprobó si era cierto que trabajaba allí?


  —No, señor. Era un hombre de muy buenas maneras, sencillo, afable.


  —Deme las señas.


  Las dio el administrador del inmueble y, tan pronto como las vio, Marck Ray exclamó:


  —¡Eso es de Gordon Rusell, aunque no figura él como dueño! ¿Quiere que me encargue de averiguar si ese tal Dino Scherza trabaja o ha trabajado allí?


  —Quisiera mantenerle a usted al margen de esto, Marck Ray —respondió Percival—. Es usted demasiado impulsivo y sé lo mucho que quería a Patrick Hillton.


  No respondió Marck Ray, disimulando la irritante impresión que le produjeron las palabras del inspector.


  Mientras se completaban las diligencias que estimó oportunas el inspector Percival, uno de los agentes fue al establecimiento que Dino Scherza indicó como su lugar de trabajo, de donde volvió apenas transcurridos veinte minutos.


  —Allí no conocen a ningún Dino Scherza ni han tenido ningún servidor italiano en los últimos tres años.


  —¡Naturalmente! —exclamó Marck Ray—. Gordon Rusell no va a confesar que uno de sus servidores puede estar comprometido en la muerte de un agente del F. B. I. Es demasiado inteligente para eso. Tan inteligente que señala esta pista, precisamente, para que no pensemos en su gente.


  —¿Por qué piensa en Gordon Rusell, Ray? ¿Tiene algo contra él?


  —Personalmente, nada. Nos conocimos cuando yo era un chiquillo y él era ya un mozo. Empezaba su carrera, era admirado por la gente de bronce del Bronx. Pero él abandonó pronto aquello, y luego, apenas si nos hemos visto. Mis padres, que en una época mala se habían tenido que refugiar en el Bronx, lograron salir, sacarme de allí. Le tenían miedo a aquel ambiente y no sin razón… Luego, apenas si nos hemos visto, y se ha mostrado siempre muy obsequioso conmigo y dispuesto a ayudarme.


  —¿Entonces…?


  —Pero sé que es un reptil y Patrick tenía el convencimiento de que es el culpable de gran parte de las cosas que suceden en el puerto y alrededor de él. Tiene, aparte de eso, sus asuntos de pasaportes falsos. Patrick era muy reservado, pero en algunas ocasiones tuvo necesidad de confiarse a mí, de preguntarme. Él sabía bastante e iba estrechando el cerco, lentamente, en torno a ese rufián, ese rey del hampa dorada.


  —Hubiera hecho bien en confiarse a mí, que era su jefe.


  —Temía fracasar, quería darle cosas concretas. No podía darle simples sospechas, ni indicios, sino pruebas.


  —Es cierto —admitió el inspector Percival.


  No quería demostrar el inspector el desaliento que le dominaba después de lo infructuoso de todas las diligencias practicadas.


  —¿Y por qué ha de ser necesariamente Dino Scherza uno de los responsables del asesinato? No hay arriba huella alguna que indique que fue allí donde se ha producido todo.


  —Existe el convencimiento, como en lo de Gordon Rusell, señor. No es suficiente para condenar, pero…


  —Le entiendo, pero no podemos actuar a base de convencimientos personales, pero sin pruebas. Y menos con Gordon Rusell, si resulta cierto que es el culpable. Trataremos de encontrar al tal Dino Scherza…


  —Temo, señor, que no lo encontraremos. No creo que exista. Nadie es capaz de dejar una huella tan clara, mediando la muerte de un agente del F. B. I. ¡A estas horas, Gordon Rusell y los suyos, se estarán riendo de nosotros, y celebrando su triunfo de hacer callar al hombre que iba cercándolos a fuerza de constancia, valor y astucia!


  —Es lástima que no nos quede ni una simple orientación de lo que Patrick había descubierto.


  —Esa gente se ha tomado el tiempo suficiente para hacer bien las cosas. Tenga por seguro que han apresado a Hillton esta mañana antes de salir del departamento, después de irme yo. Así, han podido registrar su habitación, por si había en ella algo que les pudiera, comprometer o que señalase una pista, y luego lo han «limpiado» a él. De modo que han tenido todo el día para borrar cuidadosamente las huellas y desaparecer.


  —A pesar de todo, no quedará impune este crimen —afirmó el inspector Percival—. Hay algo que no pueden borrar, y es la descripción que el señor Mason y el administrador del inmueble han hecho del tal Dino Scherza, sea real o falso su nombre.


  —Eso es lo que deseo, señor.


  —Usted, como le he dicho antes, se mantendrá al margen del caso.


  —Sí, señor.


  —Tenga en cuenta que pesa sobre usted una amenaza, Ray. Ellos han dejado aquí el cadáver de Hillton, para advertirle que vaya con cuidado. Y yo, por mi parte, tengo la obligación de evitar que usted sea la próxima víctima. Trataré de darle la vuelta y cogerles por la espalda de sorpresa. ¿Entiende?


  —Sí, señor. Perfectamente.


  Habían llegado los hombres que debían llevarse el cadáver de Patrick Hillton. Marck Ray se sentía un tanto aturdido, tanto por el dolor que le producía la muerte de su compañero como por el cansancio, que volvía dejarse sentir después de la emoción vivida en la última hora.


  Fuera ya el cuerpo de Patrick, cuya presencia le inquietaba, se dirigió Marck al inspector:


  —Sin embargo, señor…


  Se interrumpió, temiendo no ser comprendido.


  —Sin embargo, ¿qué?


  —No se logrará nada por los procedimientos normales. Para vencer a estos criminales hay que soslayar la Ley con frecuencia. Si Patrick Hillton lo hubiese hecho, como yo le aconsejé en más de una ocasión, su final no habría sido éste. Gordon Rusell estaría a estas horas en su lugar, en el depósito de cadáveres.


  —¡No le tolero que hable así, Marck Ray! Y mucho menos que intente nada que tenga carácter extralegal.


  —Bien, señor. No había pensado en tal cosa. Aunque estoy convencido de que no lograrán nada. Todo lo más, que sean asesinados despiadadamente algunos desgraciados de los que han intervenido en la realización del «trabajo», si sus jefes ven que la policía los cerca y temen que se sientan débiles y se vayan de la boca. ¡Es lo de siempre!


  —Es posible que sea así, pero no podemos hacer otra cosa. Si entre ellos se eliminan unos cuantos y les toca la china, precisamente, a los que han liquidado a Hillton, éste habrá sido vengado, en cierto modo.


  —¿Y qué importa eso? ¡No es la venganza lo que me arrastra, contra lo que pueda suponer! Estoy convencido de que hay que suprimir las cabezas, y no sólo esos desgraciados, que son unas marionetas en sus manos. Mientras se mantengan en pie las cabezas, sucederán cosas como esta de hoy, o aún peores. Y caerán, por parte de ellos, los que son unos meros brazos ejecutores, que faltos de inducción, no cometerían tal vez estas atrocidades. ¡Usted sabe que les conozco bien!


  —Lo sé. No ignoro que tiene usted razón. Pero le repito que no puedo hacer otra cosa. Me duele reconocerlo. Yo también he sentido impulsos como los que usted siente en este momento, porque yo también vi caer a compañeros, que eran a la vez amigos entrañables. Pero existen los imponderables…


  El inspector Percival se encogió de hombros, dando a entender, con este ademán, que no se podía oponer a ciertas cosas. Luego, acompañado de sus colaboradores, se dispuso a salir, dejando solo a Marck Ray.


  Ya en la puerta, se volvió, diciéndole:


  —¿Por qué no se viene a mi casa muchacho? Es imposible que duerma aquí tranquilo, esta noche.


  —Gracias, inspector. Prefiero quedarme. Entre otros defectos, tengo el de resultar un poco insociable, y por otra parte no me agrada presentarme por sorpresa, ninguna casa y menos a estas horas.


  —Como quiera, Marck. Hasta mañana.


  —Hasta mañana, señor.


  Cuando se quedó solo, Marck Ray paseó durante unos instantes, nervioso. Encendió un cigarrillo de los que había cogido en la habitación de Patrick. Sentíase desolado. Necesitaba a su lado una voz amiga, y pensó en Jane, su novia, que llegaría a ser su esposa.


  —Es posible que aún esté levantada.


  Marcó el número y oyó la llamada insistente del timbre, al otro lado de la línea, sin que nadie acudiera al aparato.


  —¿Es posible que tenga el sueño tan pesado?


  Se convenció de que no responderían y colgó el aparato, murmurando:


  —Resulta extraño. Aunque no tendría nada de particular que hubiese salido y anduviese todavía por ahí. La verdad es que la tengo abandonada.


  Sentíase descontento de sí mismo, irritado, sin saber en realidad contra quién. Imaginó a Gordon Rusell tal como lo vio la última vez, con su aspecto pretendidamente prócer, sin lograrlo, reflejando lo que en realidad era: un «gangster» bien situado, seguro de sí, fanfarrón y despiadado, vestido con una elegancia rebuscada, a fuerza de aparente sobriedad.


  Fue al grifo y se chapuzó la cara hasta sentirse totalmente despejado. Luego se cambió de calzado, notando cierta sensación de bienestar, y, tras asegurarse de que su pistola estaba cargada y que llevaba suficientes cargadores de repuesto salió del departamento, cerrando la puerta de un golpe.


  Al llegar a la calle, su expresión tenía algo de siniestra, pese a que sonreía. Apenas salir, se subió el cuello de la gabardina, pues el aire era frío.


  —Es posible que no tarde en entrar en calor. Y no solamente yo…


  No completó la frase y detuvo un taxi que pasaba libre.


  CAPÍTULO II


  Marck Ray estaba cierto de encontrar a Gordon Rusell en «Eskimo», el elegante club nocturno del que era dueño, si bien no oficialmente.


  Dejó su gabardina en el guardarropa y no le preocupó en absoluto que su traje no resultase adecuado a un lugar como aquél, en el que tanto los hombres como las mujeres vestían con extremada elegancia, fosforescente de joyas, que lucían las damas hasta el empacho.


  —¡Demasiada hampa dorada! Da un poco de asco todo esto —murmuró para sí el joven agente, mientras condescendía a responder a algún que otro saludo que le hicieron.


  Sentíase superior, muy superior, a la mayoría de aquellas gentes, a pesar de su humilde cuna y de que todos ellos tenían más dinero que él.


  Una vez en la sala, tendió la mirada en torno, tratando de hallar a Gordon Rusell. Al no divisarlo, se adentró entre las mesas, dirigiéndose al fondo de la vastísima sala, decorada con un gusto muy relativo.


  Bastante antes de llegar a su mitad, se apagaron las luces, encendiéndose el foco central. Sobre la pista, que simulaba ser de hielo, apareció una patinadora, muy ligera de ropa, linda y maravillosamente formada, que inició su artística exhibición, atrayendo la atención de los asistentes al club, y, en particular, la de los hombres.


  A Marck Ray, bajo la impresión en que se hallaba, le molestaba un poco todo aquello, lamentando que su cometido le exigiese aguantarlo. Para no entorpecer, se desvió hacia uno de los lados de la sala.


  A poco le abordó uno de los camareros:


  —¿Mesa, señor? ¿Viene solo? ¿Le aguardan?


  En el tono del camarero, advirtió Marck un leve fondo de desprecio, por lo que estuvo a punto de descargar sobre él la fría furia que le dominaba.


  Se contuvo, no obstante, y respondió serenamente:


  —No me aguardan, ni quiero mesa. Deseo ver a Gordon Rusell.


  Lo dijo de forma brusca y el camarero dio la sensación de impresionarse por el tono de voz del joven agente, puesto que le respondió de forma más normal:


  —El señor Gordon Rusell no está en la sala.


  —Ya he visto que no está en la sala. Necesito verle allá donde esté. Policía.


  Aquello rompió la resistencia inicial del camarero, quien consideró a Marck Ray, con la mirada, de forma bien diferente a como lo hizo hasta el momento.


  —Sígame, por favor.


  Habló con respeto y temor, el hombre, sin que Marck Ray se sintiera satisfecho por aquel pequeño triunfo, sino más irritado aún de lo que estaba, llegando hasta a murmurar palabras ofensivas, que el camarero no oyó.


  Al llegar al pie de una amplia escalinata de mármol, el camarero le indicó un empleado que se hallaba en lo alto de la misma:


  —Haga el favor de subir y pregúntele a él. Es posible que pueda darle alguna referencia, en el supuesto de que el señor Gordon Rusell no se haya marchado a su casa.


  Subió Marck Ray y volvió a repetir la pregunta al empleado susodicho, pero éste le respondió despectivamente, después de mirarlo de arriba abajo, limitándose a mover la cabeza en sentido negativo.


  —Temo que voy a tenerte que enseñar a ser un poco más cortés en las visitas. Pero no te daré la lección aquí, sino llevándote a mi oficina y sentándote en un silloncito que tengo para casos especiales, en el cual han temblado hombres de bastante más temple que tú. ¿Me entiendes? ¡F. B. I!


  Tembló el hombre, que miró al joven con expresión que reflejaba con bastante justeza el miedo que sentía, y, sin decir palabra, se dirigió hacia una de las puertas que se abrían en los laterales del rellano formado al final de la escalinata.


  Llamó en la puerta con los nudillos, se abrió una mirilla y se asomaron a ella unos ojos pequeños, de corte un tanto oblicuo y expresión maligna.


  Aquella parte de la escalinata, como el resto de la sala, a excepción de la pista, se hallaba en aquellos momentos sin iluminación. A una indicación del empleado, se abrió la puerta, y el de los ojillos de expresión maligna apareció ante Marck Ray.


  —¿Qué desea?


  Hizo la pregunta con altanería, mirando con expresión despectiva a Marck, que volvió a sentir la ira arrastrándole a alguna violencia.


  —Ver a Gordon Rusell.


  —El señor Gordon Rusell no recibe a nadie, en este momento. No quiere ver a nadie.


  Marck se hallaba prevenido y colocó el pie en la puerta de forma que el otro, cuando lo intentó después de responder, no pudo cerrarla, metiendo a continuación el hombro y empujando con violencia, hasta obligar al portero a ceder. Lo que aprovechó Marck para entrar, cerrando a sus espaldas, e irguiéndose ante el hombre de los ojos oblicuos, que se rehízo rápidamente del traspié que el joven agente le hizo dar.


  Era el portero joven y tan corpulento o más que el propio Marck, y avanzó hacia éste sin decir palabra, mirándole a los pies. Pero el agente adivinó sus intenciones. Atacó con rapidez el portero, amagando con la izquierda al rostro de Marck, para lanzar seguidamente un golpe cruzado, rápido y preciso, con la facilidad y maestría de un púgil profesional.


  Al agente, ducho también en la materia, le bastó un leve movimiento de sus piernas, para salirse, con agilidad felina, de la trayectoria del puño, que zumbó en el aire.


  Quedó al descubierto el portero, unos breves instantes, al fallar el golpe. Pero fue lo suficiente para que Marck, con otro hábil movimiento, penetrase en su guardia, tocándole de izquierda en la barbilla; golpe con el que terminó de abrir la guardia al portero, haciéndole perder el equilibrio, lo que aprovechó Marck para insistir con un crochet de derecha, que dio la sensación de que arrancaba la cabeza de su contrario.


  Salió el hombre violentamente proyectado de espaldas y Marck quedó ante él, baja la guardia, contemplándole con expresión entre burlona y retadora.


  Cualquier hombre hubiera tenido suficiente con el castigo recibido para no poder levantarse en un par de minutos. Pero el adversario de Marck Ray demostró su dureza levantándose con bastante rapidez y avanzando decidido al encuentro de Marck, para dirigirle casi sin preparación un doble golpe, que el agente esquivó apuradamente. Iba a repetir el hombre, disponiéndose Marck a recibirlo de contra, cuando se escuchó una voz que habló en tono autoritario.


  —¡Quieto, Sam!


  Causó la voz el efecto de la campana en los pugilistas, cuando pelean sobre el cuadrilátero. El portero Sam quedó inmóvil unos instantes, volviendo luego la espalda a Marck Ray, para dirigirse a su puerta. El agente del F. B. I., abandonó su guardia y se dirigió lentamente al encuentro del hombre que, con su voz autoritaria, detuvo la pelea.


  —¡Vaya, si es mi amigo Marck Ray! ¡Adelante, Marck! ¿Qué te trae por aquí? ¿Necesitas algo de mí? Ya tabes que tengo verdaderos deseos de serte útil. Lamento lo sucedido. El hombre tenía orden de no dejar pasar a nadie.


  Era el propio Gordon Rusell, quien recibía a Marck Ray tendiéndole amistosamente la mano, que el agente fingió no ver.


  Disimuló Gordon el desaire y contempló a Marck con expresión crítica.


  —¡Has variado mucho, amigo mío! Estás más cuajado. Aunque te noto un tanto descompuesto.


  —Yo no soy amigo tuyo, Gordon Rusell. No puedo serio y no vengo a pedirte ningún favor.


  Fingió Gordon no advertir la animosidad que vibraba en las palabras de Marck, y le indicó con la mano la puerta, para que pasara delante.


  —Pasa. Pegas muy duro y bien. No es fácil derribar a Sam, como tampoco es fácil que Sam olvide quien le ha pegado.


  —Es algo que me tiene sin cuidado. No soy de los que viven de rodillas, pidiendo perdón por mis acciones. Lo hago únicamente en casos excepcionales, si trato con personas decentes.


  —Sam es una persona decente.


  —Sí. Lo mismo que tú.


  Continuó Gordon en su plan de no querer enterarse de la actitud insultante y desafiadora, de Marck, y cerró la puerta del saloncito al que lo hizo pasar.


  —Aunque no es mi casa, dispongo de ella como si lo fuera.


  —Ya lo sé. Mandas más que Reilly, quien no deja de ser un títere en tus manos. Tu dinero te cuesta. Pero eso, por el momento, no es lo que me interesa.


  Tomaron asiento y Gordon Rusell ofreció un cigarro a Marck, que éste rechazó, así como la copa que le ofreció después.


  Consideró el gangster a Marck de forma un tanto conmiserativa y se encogió de hombros, displicente.


  —Como quieras. Tanto una como otra cosa son de primerísima calidad y no creo posible que tengas muchas ocasiones de fumar ni de beber cosas de ésas.


  —Hay cosas en la vida que, para mí, son de bastante más valor que esos refinamientos que tú, y otros como tú, disfrutáis a costa de vuestras feas acciones y de vuestros crímenes.


  Gordon Rusell tenía unos diez o doce años más que Marck Ray. Estaba en la flor de su vida. Era moreno, bien parecido, de rostro un tanto agitanado. Corpulento y bien constituido, sin embargo estaba demasiado lleno, con exceso de grasas en el cuerpo, a la vez que su rostro daba una sensación de abotargamiento, debido sin duda a los excesos.


  Parecía un hombre flemático, capaz de dominarse cuando la situación lo exigía, y de ello daba pruebas inequívocas en aquel momento.


  —Escucha, Marck Ray. Estoy mostrándome harto tolerante contigo, y parece que tú no lo quieres comprender. No imagines que tengo miedo alguno, ni por ti ni por lo que puedes representar. Si has sufrido alguna contrariedad, comprenderás que no es mía la culpa. La vida es así, ¿qué quieres que le haga yo?


  Gordon miraba a Marck de forma compasiva, que llegó a desconcertar por unos instantes al impulsivo agente.


  —¿A qué viene ese cuento, Gordon?


  —¡Las mujeres son así, chico, un poco veletas! Y tú has tenido siempre un poco abandonada a Jane. Ella ha sentido admiración por mí desde que era pequeña, y la verdad es que a mí no me ha disgustado nunca. Y menos ahora.


  Sintió Marck que olvidaba en un instante lo que le llevó a aquel lugar, a la vez que percibía una sensación angustiosa que le daba frío en el cuerpo.


  —¿Qué quieres decir con lo de Jane, Gordon?


  El gangster fingió asombro.


  —¡Cómo! ¿No has venido por eso? Perdona. Al advertir tu animosidad en contra mía, he pensado que no podía ser por otra cosa. La verdad es que me siento confundido…


  —¡Rufián!


  —¡Cuidado, Marck! No estoy dispuesto a tolerar que me insultes. No he querido tolerar que Sam terminase contigo, pero eso no quiere decir que abuses.


  —Es muy difícil terminar conmigo. Ni tú ni Sam podréis hacerlo.


  —No lo creas. El que tu suerte te haya dado una cierta ventaja sobre él, no debe hacer que te confíes. Sam es muy duro, sería un verdadero campeón si yo le dejase. Pero no quiero que se estropee estúpidamente en los cuadriláteros…


  Hablaba Gordon en tono de frivolidad, fingiendo no advertir la tensión de Marck, que parecía dispuesto a saltar. Y continuó:


  —En fin. Ya que estás aquí, y como entre hombres lo mejor es abordar las cosas de cara, es preferible que lo sepas. Aguarda un momento. Ella está angustiada desde que supo que tú habías llegado. La pobre siente tener que darte este disgusto.


  Se levantó Gordon del asiento, volviendo la espalda despreocupadamente a Marck, quien sintió tentaciones de empuñar la pistola y disparar contra el rufián, acabando de una vez con aquella vida que no podría traer a la sociedad otra cosa que quebrantos. A aquella sociedad que él había jurado defender.


  Se contuvo, no obstante, haciendo un llamamiento a su serenidad y a sus nervios, recordando que fue al encuentro de Gordon por otra causa bien diferente: dispuesto a hacerle perder los nervios a él, a provocarle, para tratar de que se descubriese, de que abriese la guardia, para entrar en ella y golpearle de forma contundente.


  —¡No pararé hasta llevarlo a la silla eléctrica!


  Crispó las manos sobre los brazos del sillón.


  Con los ojos que casi se le salían de las órbitas, vio a Gordon desaparecer por una puerta. A poco volvía conduciendo a Jane Geofrey de la mano.


  El agente sintió como si le golpeasen con un pesado mazo en la cabeza, experimentando la frialdad de la muerte en su cuerpo, mientras que el corazón le latía con violencia inusitada, amenazando ahogarle. Las sienes parecían querer estallarle.


  No obstante, se mantuvo tranquilo en apariencia, tratando de reponerse de la fuerte emoción sufrida.


  Escuchó los pasos de Jane como si le golpeasen en el cerebro y la vio avanzar con cierta timidez, expresando su rostro profunda desolación. Vestía Jane un elegante y ceñido traje de noche que marcaba sus formas maravillosas.


  De su cuerpo se desprendía un agradable perfume, de precio inasequible para Marck, y aún para personas con mayor sueldo que el que él disfrutaba.


  Gordon, al detenerse Jane frente al joven agente, posó una mano sobre el hombro de ella.


  —¿Verdad que está maravillosa, Marck? Tú no la podrías tener así…


  La voz de Jane llegó como un murmullo un tanto bronco:


  —Perdóname, Marck…


  Fingió el joven no haber escuchado, y respondió a Gordon:


  —Realmente maravillosa. Un espectáculo demasiado fuerte para mi sensible corazón y mis debilitados sentidos. Tienes razón: yo no la podría tener así, ni mucho menos. Y aunque pudiera económicamente, no la tendría como tú. Soy una persona decente y el dinero no me haría cambiar en tal sentido.


  Sonrió Gordon de dientes para fuera, resultando su gesto más una mueca que una sonrisa, y respondió lentamente:


  —Haces mal en provocarme. El hecho de que Jane me haya preferido a mí, no te da derecho a eso. Como defensor de la Ley, debes saber que la injuria es castigada. Yo no quisiera ir contra ti. Siempre te he apreciado, hasta el punto de llegar a sentir cierta debilidad por ti. Muchas veces te he brindado mi ayuda para lo que necesitases…


  Marck le interrumpió, con entonación sarcástica:


  —¡Ya! Y debido a ese aprecio que me tienes, te has llevado a Jane. No has querido que envenenase mi vida. Has hecho bien. Te lo agradezco. Y ahora, Jane, como está ya todo vito, te ruego que nos dejes a Gordon y a mí. Tenemos que hablar, y la verdad es que tú presencia, tan agradable, tan sugestiva, me turba con exceso. No estoy acostumbrado al trato de mujeres elegantes y tal… Que tengas suerte en tu carrera.


  Lo dijo en tono insultante, hasta el punto de hacer palidecer a Jane y al propio Gordon.


  En ojos de Jane brillaron sendas lágrimas, pero a un gesto de Gordon dio la vuelta y se retiró, lentamente, con andares felinos, un tanto provocativos, como desafiando a su antiguo novio, quien hubo de cerrar los ojos para no verla.


  Se cerró la puerta a sus espaldas, y los dos hombres quedaron frente a frente. Marck, que se había levantado, se volvió a sentar a invitación de Gordon, quien daba la sensación de hallarse dispuesto a saltar.


  Marck, precisamente, era eso lo que deseaba.


  —Bien, Marck Ray. Terminado por mí ese capítulo. Vamos al otro.


  —Se trata del asesinato de Patrick Hillton.


  —¿El asesinato de Patrick Hillton? No conozco a ningún Patrick Hillton, e ignoro a cuento de qué vienes a mí con tal cosa.


  —Te lo explicaré. Patrick Hillton había logrado conocer bastante sobre ti, sobre tus actividades al margen de la Ley. Iba estrechando el cerco, hasta el punto de que has llegado a sentir asfixia y lo has hecho matar.


  —Cuidado con lo que hablas, Marck. Te has empeñado en que dejásemos de ser amigos, y lo has logrado. Y lo lamento. Pero esa enemistad es otro motivo para no tolerar tus insultos. Si continúas por ese camino, haré que te arrojen de esta casa.


  —Puedes decir «de tu casa», tranquilamente.


  —Soy yo quien ha de determinar lo que puedo decir. Soy mayorcito. Bien: terminemos de una vez. Y si lo que deseas es una declaración, vamos ante mi abogado. O lo haré llamar aquí y la haré ante él. Veremos hasta dónde llegan tus derechos en tal sentido.


  —Con gente de tu calaña no debe existir el derecho, Gordon. Habría que actuar de la misma forma que actuáis vosotros con los que os estorban. A tiro limpio. Así que será mejor que no fanfarronees y contesta. No se me asusta fácilmente.


  —Ni a mí tampoco. Adelante.


  —¿A dónde has enviado a Dino Scherza?


  —No conozco a ningún Dino Scherza.


  —Sin embargo, ha trabajado en uno de tus tugurios más o menos elegantes. En «Niágara».


  —No te digo ni que sí ni que no. No me entero ni me preocupan esas cosas. Pregunta en «Niágara» y te responderán. Además, «Niágara» no es mío.


  —¡Ya! «Niágara» no es tuyo, como tampoco lo es «Eskimo»… Muchas conchas tienes, Gordon Rusell. Pero las destaparemos y quedarás al descubierto, por mucho que intentes cubrirte.


  —¿Tratas deliberadamente de hacerme perder la paciencia?


  —Trato de descubrir a los asesinos de mi compañero y amigo Patrick Hillton. Dino Scherza fue uno de ellos, tengo la seguridad.


  —Pues busca a Dino Scherza. ¿A mí qué me cuentas?


  Marck Ray se puso en pie, imitándole Gordon Rusell. Quedaron frente a frente, como dos colosos que se disponen a lanzarse el uno contra el otro.


  —Dino Scherza, si es que se llama así, está protegido por ti. Además, él no ha actuado solo.


  Gordon rió despectivamente provocador.


  —¿Y a mí qué me dices con ese galimatías? Si es que quieres vengar lo de Jane, hazlo de cara, lealmente Comprendo que estés irritado conmigo, porque la chica lo vale. Pero ya sabes. Siempre tuve suerte con ellas. Y en esta ocasión no podía fallar…


  Volvió a reír de forma que resultaba insultante. Marck lo cogió de las solapas zarandeándolo con violencia.


  —¡Cuidado, Gordon! Estoy convencido de que eres el asesino de Patrick Hillton y…


  Le interrumpió el gangster, que se desprendió bruscamente, atacándole con el canto de su mano.


  —¡Suelta, piojoso! Comprendo perfectamente que Jane te haya dejado…


  La furia difícilmente contenida durante tanto rato por el impulsivo Marck, rompió sus diques. El joven agente atacó a Gordon con dureza, al tiempo que le escupía al rostro:


  —¡El único piojoso eres tú, maldito asesino!


  Tocó rudamente con la izquierda el pómulo derecho de Gordon, que salió violentamente despedido al cogerle el golpe mal colocado de pies. Pero Marck no se conformó con esto y lo persiguió, hasta lanzarle un fuerte derechazo al estómago, que obligó al gangster a doblar una rodilla.


  El joven agente sintió un profundo goce al notar que se hundía su puño en el estómago de Gordon y advertir que éste se desplomaba. Pero no se calmó su furia y siguió golpeándole, hasta que derribó a su enemigo.


  Al verlo en tierra sintió deseos de patearlo. Avanzó hacia él, pero Gordon saltó rápidamente y, aunque un tanto inconsciente por los golpes recibidos, esquivó al furioso joven que siguió persiguiéndole y le colocó dos golpes más, que el gangster blocó a medias.


  En el ardor de la lucha no advirtió Marck que se abrían dos puertas diferentes y que dos hombres penetraban silenciosos. Uno de ellos era Sam, el portero, y otro Reilly, el que figuraba como dueño del establecimiento.


  Gordon sí se dio cuenta de la entrada de sus dos auxiliares preparados de antemano, y aunque casi sin fuerzas, atacó para atraer la atención del agente, golpeándolo con las dos manos.


  Para Marck resultó un juego de niños librarse de sus golpes y responder con otro de violencia extraordinaria que, a pesar de ser blocado a medias, dejó a Gordon casi sin respiración.


  A cada golpe, bufaba Marck un insulto, una imprecación.


  —¡Maldito asesino! ¡Por Patrick! ¡Por Jane! ¡Toma!


  Detrás de Reilly, apareció Jane, contraído el rostro por un gesto de amargo dolor. Brilló la alegría unos instantes en sus ojos, una alegría salvaje, para decaer de nuevo. Quiso gritar, pero no se atrevió.


  Sam avanzó silencioso, con andar felino. Aunque en último extremo, Marck se dio cuenta de su presencia, volviéndose con tiempo suficiente para esquivar un golpe. Atacó de nuevo de contra con espantosa violencia y se entregó a un salvaje machacar la anatomía de Sam, descargando sus puños, uno tras de otro, con increíble rapidez, poniendo en un apuro al portero, para blocarlos y a su vez poderle golpear.


  Reilly aprovechó la confusión para colocarse a espaldas del agente, andando sobre las puntas de los pies sin que éste lo advirtiese. Ya colocado, sonrió siniestramente y sacó la pistola.


  Jane se llevó la mano a la boca. Tenía los ojos desorbitados. Quiso lanzar un grito de advertencia y protesta a la vez, pero el miedo le acalló la voz.


  Empuñó Reilly la pistola por el cañón y la dejó caer, con terrible fuerza, sobre la cabeza de Marck, casi a la altura de la nuca.


  Vaciló el agente sobre sus piernas y Reilly repitió el golpe. Sam, tranquilo ya, golpeó a Marck con terrible furia, primero en el estómago y luego en el rostro. Marck se sintió vencido, cayendo de bruces.


  Ya en el suelo, y a pesar del duro castigo recibido, se movió aún. Sam se dispuso a atacar otra vez.


  Pero, como antes, dominó la voz de Gordon Rusell.


  —¡Quietos! ¡Dejádmelo a mí!


  Había una locura salvaje en los ojos de Gordon Rusell, que atacó duramente, golpeando al caído con un pie, en la cara primero, en el costado después, obligando a Marck a doblarse sobre sí mismo, hasta quedar en el suelo hecho un ovillo.


  Jane no pudo resistir más y se aproximó corriendo, interponiéndose entre Gordon y el caído.


  —¡Basta! ¡Lo vas a matar!


  Gordon la apartó de un manotazo y la joven salió despedida, casi como una pluma, cayendo en tierra. Gordon siguió en sus golpes.


  Cuando estuvo seguro de que Marck no le podía responder, lo levantó por las solapas y le dio en el rostro con el puño cerrado, haciendo que la cabeza del agente rebotase contra la pared.


  —¡Basta! —gritó Jane, desde el suelo—. ¡Basta o…!


  Se volvió Gordon, furioso:


  —¿Basta, o qué? ¿Qué es lo que quieres decir? ¿Cómo te atreves a amenazar?


  Gimió Jane:


  —No debéis hacer eso. Y aquí menos.


  —No te mezcles en las cosas para las que no has sido requerida.


  Mantenía Gordon a Marck por la ropa, con una mano, apoyado contra la pared, y aún lo sacudió para que la cabeza rebotase de nuevo contra ella, lanzándolo al fin al suelo con ademán despectivo.


  —¡Llévate esa basura, Sam! La arrojas a la calle por la puerta del servicio.


  Intervino Reilly:


  —¿No crees que será interesante interrogarle?


  —No es necesario. No sabe nada de nada, y los demás menos aún. Por eso está desesperado.


  —Si es así…


  Se encogió Reilly de hombros y se dirigió a Jane, ayudándola a levantarse.


  —Tiene razón el jefe, Jane. No debes mezclarte en nuestras cosas a menos que se te requiera para ello.


  Jane dirigió una mirada, compasiva al cuerpo de Marck Ray, con el que cargó Sam, obedeciendo órdenes de su jefe.


  CAPÍTULO III


  Marck Ray fue arrojado por Sam, con violencia, en un rincón sin iluminar, a escasa distancia de la puerta falsa de «Eskimo», por donde entraba y salía el servicio. Al oír el ruido que producía la cabeza del joven agente chocando contra el pavimento, sonrió vengativo.


  No contento con ello, aún le asestó un puntapié en, el costado, que el inanimado Marck, no acusó.


  Se retiró Sam y transcurrió bastante tiempo antes de que Marck comenzase a tener una vaga sensación de que existía.


  Trató de incorporarse y lo consiguió después de ímprobo trabajo, arrastrándose hasta recostarse contra la pared.


  Comenzaba a sentir dolor en varias partes del cuerpo, en las que fue castigado. Pero lo que más le molestaba era uno de los contados, donde el dolor se le hacía agudo, especialmente cuando trataba de respirar profundo, y la cabeza.


  Intentó ponerse de pie, pero cuando a medias lo había logrado, le dio un vahído y tuvo que dejarse caer.


  Se abrió la puertecilla de servicio de «Eskimo» y, en el recuadro de luz apareció una figura de mujer, que se dirigió hacia la parte en que se hallaba Marck Ray.


  La atención del agente fue atraída por el taconeo de la joven, que instintivamente miró hacia donde se hallaba Marck guiada por su rebullir.


  —¡Por favor, señorita!… ¡No, no estoy beodo!


  Dio ella un grito de susto e inició un gesto como de separarse del lugar en que hallábase Marck, pero reaccionó en sentido favorable y se acercó a él lentamente, aunque tomando ciertas precauciones.


  —No tema. Soy un hombre de bien. He sido golpeado.


  La desconocida le tendió una mano, a la que Marck se aferró.


  —Cuidado. Peso demasiado. Me apoyaré también en la pared.


  —Está desfallecido. ¿Le traigo alguna cosa? ¿Un café?


  —No, gracias. Prefiero, si usted me ayuda, salir de aquí cuanto antes y llegar hasta un automóvil.


  Logró ponerse en pie, con el oportuno auxilio de la joven, y se sacudió la ropa.


  Ella señaló hacia su nuca.


  —¡Tiene sangre!


  —Sí. Me han golpeado con ganas.


  —¿Le han robado?


  —No creo. No se trataba de eso.


  Echó a andar, apoyándose en la desconocida que le recordó a Jane, aunque ésta tenía un rostro más infantil y una silueta más fina, menos formada, que le hacía parecer más joven que su exnovia.


  —¿Le han atacado en la calle?


  —No.


  Dirigió la mirada hacia el edificio de «Eskimo», y explicó:


  —Ha sido ahí dentro. Temo que si la ven conmigo habrá represalias.


  —¿Ahí dentro? ¿Quiere decir…?


  Brilló una chispa de rebeldía en los ojos de la muchacha, que respondió:


  —Me tiene sin cuidado lo que puedan pensar, ni lo que puedan hacer.


  Llegaron hasta la esquina del edificio que daba a la fachada central. Marck le tendió una ficha de las que se usan en guardarropía:


  —¿Tendría algún inconveniente en recoger mi gabardina de ahí dentro?


  —Ninguno.


  Cuando la joven regresó con la prenda, Marck se encontraba bastante repuesto, aunque continuaban doliéndole los golpes.


  La muchacha le ayudó a ponerse la gabardina, de la que Marck alzó el cuello mientras decía:


  —Así no se verá la sangre; por más que ya está seca, ¿no es así?


  —Sí, casi del todo.


  —¿Muchas señales en el rostro?


  —Bastantes. Como si hubiese chocado con un búfalo.


  —Han sido tres para mí. Sam… ¿Lo conoce?


  —¿Al bruto ése? Lo conozco bien.


  —Los otros dos han sido Reilly y Gordon Rusell. Y si no es por la espalda, solapadamente, no me vencen.


  Lo dijo con sordo rencor, como si mordiese las palabras al salir estas de su boca.


  —No piense ahora en eso. Le acompañaré hasta su casa. ¿Vive lejos?


  —No mucho. En Queens, cerca de Brooklyn.


  —Magnífico. Yo no vivo distante de allí. Le dejaré en la puerta. Vamos ahora. Ya es tiempo y tenemos taxis de sobra. Dentro de un rato será difícil lograr uno.


  Se adelantó la joven y llamó a uno de los conductores que aguardaban cerca. Poco después rodaban en dirección a la casa de Marck, a cuya puerta se detuvo el coche minutos más tarde.


  —¿Vive solo?


  —Sí.


  —Si me promete ser formal, lo dejaré en su departamento.


  —Es demasiado abusar. Ahora me encuentro ya totalmente repuesto. Gracias. Me llamo Marck Ray y celebraría volverla a ver.


  —Gracias. Yo me llamo Elizabeth Rogers, pero todas mis amistades me llaman Lizy.


  —Gracias, Lizy. Ha sido usted muy buena conmigo. Bastante mejor que otras personas que tenían la obligación de serlo…


  Le contempló la joven con expresión de curiosidad.


  —Marck Ray… Yo he oído su nombre. ¡Ahora comprendo! Lo he oído asociado al de Jane Geofrey, la nueva amiguita de Gordon. ¡Lo siento, Marck!


  —Yo no sé si sentirlo o no. Lo pensaré detenidamente…


  No necesitó de la ayuda de la joven para apearse del automóvil y, una vez enterado de lo que marcaba el contador, a pesar de las protestas de Lizy, pagó con creces lo que podía marcar hasta dejarla a ella en casa.


  —¡Así resulta que es usted el que me hace el favor a mí!


  —Ya me lo pagará, Lizy —respondió Marck sonriente—. ¡Hasta muy pronto!


  Arrancó el automóvil y el agente, después de saludar otra vez, se dirigió hacia el portal de la casa, que se hallaba entreabierto.


  Subió trabajosamente las escaleras y tuvo las fuerzas justas para, una vez en su departamento, despojarse de los zapatos y parte de la ropa y dejarse caer en el lecho, tapándose bien.


  Segundos después estaba dormido.

  


  A la mañana siguiente le despertó el timbre del teléfono, que sonó de una forma escandalosa e insistente, hasta que saltó de la cama y respondió a la llamada.


  —¿Qué sucede?


  La voz de un compañero de las oficinas de su sección, le respondió al otro lado del hilo:


  —Hola, Marck. El inspector Percival desea verte cuanto antes.


  —Comprendo. Procuraré estar ahí antes de media hora.


  Hasta este momento no se dio cuenta Marck de la realidad de su situación.


  —¡He sido un estúpido!


  Se metió en la ducha, friccionándose bien el cuerpo y, con ayuda de dos espejos, se limpió las heridas del cuero cabelludo.


  —Pegaron con ganas. Debió ser Reilly, pues recuerdo que Sam estaba frente a mí y le vi caer. ¡Gentuza cobarde! Se acordarán de mí todos ellos.


  Pese a las fricciones y los masajes, sintió aún dolorido el cuerpo. Mientras se vestía, se entregó a la reflexión.


  —¡He sido un estúpido! —se volvió a repetir—. Han jugado conmigo como juega el gato con el ratón. He meditado bien lo de Jane y no comprendo aún cómo ella se ha podido prestar. Gordon había calculado todas mis reacciones, para que yo me violentase y lograr así mi expulsión del Cuerpo.


  Le entró un sudor frío al pensar en tal cosa.


  —Sí. Porque es eso lo que va a suceder. Pero yo me adelantaré a sus deseos. Combatiré con mis armas. Si creen que me han vencido, están totalmente equivocados.


  Se preparó una taza de café, que tomó bien caliente, y luego un ligero desayuno. Aunque bastante despejado para lo que fue el «accidente», sentíase aún febril y molesto, lo que no le impidió salir a la calle y dirigirse a la oficina, donde se hizo anunciar al inspector Percival. Éste, al recibirlo, no estaba solo.


  —A sus órdenes, señor.


  —Buenos días, Marck. Le prohibí ayer que se metiese en el asunto de la muerte de Patrick Hillton y me ha desobedecido.


  —Sí, señor.


  —Y no es lo malo que haya desobedecido, sino que ese carácter impulsivo suyo le ha llevado a extremos de violencia que no podemos admitir. Nos ha puesto en ridículo, Marck Ray, al no ser capaz de frenar sus nervios.


  —Lo lamento, señor. Soy el primero en reconocer que ha sido algo deplorable. Y lo malo es que lamento no haber matado a Gordon Rusell.


  —No puedo creer que una mujer le haya llevado hasta ese extremo.


  —Ni yo tampoco, señor. Se juntaron demasiadas cosas, y la verdad es que perdí los nervios. Ese bandido ha jugado conmigo como el gato con el ratón. Supo trabajar en la sombra sin que yo me diese cuenta, sin que el propio Patrick Hillton lo advirtiese.


  —¿Imagina usted la tormenta que se ha desencadenado sobre nosotros?


  —Lo imagino. Sé que soy indigno de figurar en las filas del F. B. I. Aquí tiene mi placa y mi nombramiento. Opino que es mejor para todos que presente mi renuncia.


  —No debo ocultarle que es así, y lo lamento. Porque es usted uno de los más íntegros, de los más abnegados. Me agradaría poder felicitarle en lugar de tener que aceptar su renuncia.


  —Lo comprendo, señor. Estoy dispuesto a sufrir el castigo a que me haya podido hacer acreedor.


  —Gordon Rusell se muestra clemente y, renunciando usted, no pasará la cosa adelante.


  —Un gesto magnífico por su parte.


  —Ahora deberá retirarse a su casa y prometerme que no se moverá de ella hasta que yo le autorice. De lo contrario, tendría que arrestarle aquí, contra mi opinión de que su estado es para guardar cama. En todo caso le enviaré al médico.


  —Gracias, señor, pero iré a verle yo mismo. Aún no sé si tengo algún hueso roto o si hay alguna lesión interna.


  —Está bien. Por si le sirve de consuelo, le diré que Gordon Rusell habrá de guardar cama un par de días.


  —Hubiese preferido otra cosa que estuvo a punto de ocurrir.


  —Olvide todo eso. Yo le aconsejaría que se marchase fuera, que cambiase de aires.


  —No intentarán asesinarme. Podían haberlo hecho anoche. Gordon ha logrado, con creces, lo que pretendía: inutilizarme. Para ello ha atacado también en otro punto sensible, intentando desmoralizarme. Luego la dejará tirada como a otras…


  —Él, al acusarle, ha omitido todo lo que se refería al asesinato de Patrick Hillton. Solamente ha hablado de ella, poniéndola como motivo de su violencia. Ha sido bastante cruel en tal sentido. Le digo esto para que viva preparado y no se deje arrebatar por los nervios. La próxima vez lo asesinarían sin escrúpulo alguno.


  —Lo imagino, señor.


  —Pues nada más. Cuídese, muchacho.

  


  Aceptada su renuncia en el F. B. I., no se le impuso a Marck sanción alguna, debido a sus magníficos antecedentes, a la lealtad con que siempre actuó y también por tener en cuenta las circunstancias especiales que se daban en su caso.


  Seis días después de su lucha con Gordon Rusell, hizo un último informe al inspector Percival, referido a la misión que tenía encomendada últimamente en unión de otro compañero, instruyendo además al agente que debía substituirle, un bisoño recién salido de la academia, pero en el que se adivinaba constancia y empuje.


  Al despedirse del inspector Percival, éste le interrogó:


  —¿Qué piensa hacer ahora, Marck?


  —Lo ignoro, señor. He estado estos días demasiado preocupado como para pensar en tal cosa, que por otra parte no me preocupa en absoluto. Tengo unos ahorros y es posible que viaje.


  —Es conveniente para usted tal cosa. No le será difícil encontrar empleo en otra ciudad cualquiera, en alguna agencia de detectives privados. Y no olvide que en todo momento me encontrará dispuesto a apoyarle en lo que sea.


  —Gracias, señor. No dude qué pensaría en usted para que me respaldase, en el caso de optar a un empleo de ese tipo, o para cualquier otro en el que se necesitasen referencias.


  —Así lo espero. Le deseo suerte y le recomiendo que no piense más en lo de Patrick Hillton. No es un caso fácil de resolver. Tengo la convicción de que tardaremos en desenmascarar a sus asesinos, pero lo lograremos. Ya nos conoce usted y no puede ignorar que no soltamos fácilmente un caso, y menos cuando hay por medio la vida de un compañero.


  —Lo sé, señor.

  


  Marck Ray se limitó por el momento a cambiar de departamento, trasladándose a otro bastante más modesto, aunque también independiente, en un extremo del Bronx, el barrio de la gente dura donde transcurrió buena parte de su infancia y del cual había salido Gordon Rusell, si bien el influyente gangster parecía olvidado por completo de que tenía sus orígenes en tal barrio.


  No se limitó el exagente del F. B. I., a cambiar de departamento, sino que realizó una transformación bastante notable en su persona, transformación que no le serviría para engañar a los que le conocían bien, pero con la que estaba seguro de despistar a los que únicamente le conocían superficialmente, que era la gente que rondaba en torno a Gordon Rusell.


  Para asegurarse de que su transformación era buena, se dejó ver un par de veces por «Eskimo», cuidando de no ponerse delante de Gordon ni de Jane, pero dejándose ver sin embargo por Reilly, que no dio muestra alguna de reconocerlo, como tampoco le reconoció Lizy Rogers, la joven que le auxilió la noche que fue maltratado por Gordon y sus dos secuaces.


  Valiéndose de su transformación, vigiló constantemente, durante unos días, en la medida de lo posible, a Gordon y a las personas que lo visitaban en su casa pero no tardó en darse cuenta de que perdía el tiempo lastimosamente. Gordon tenía varias guaridas del tipo de «Eskimo» y le era fácil en tales sitios, sin que se le pudiese controlar en absoluto, entrevistarse con la gente que deseaba y que entraba en tales lugares como clientes.


  —Es muy difícil poder averiguar quiénes son en realidad clientes y quiénes no lo son. De lo que no cabe la menor duda es que no se entrevista con los hampones, quienes, con toda seguridad, realizan los trabajos violentos.


  Pudo comprobar Marck Ray que, a partir de la muerte de Patrick Hillton, habían cesado las violencias en la zona portuaria de Nueva York, y poco después se enteró de que Gordon había dejado el asunto en manos de uno de sus principales secuaces.


  —Se va desprendiendo de lo que le sirvió para encumbrarse, pero que ahora considera un lastre peligroso. Sin embargo, este tiburón no es de los que se conforman con la inactividad.


  El antiguo agente se iba sintiendo cansado de lo infructuoso de su labor. Pasó por diversas reacciones, y en más de una ocasión sintió la tentación de enfrentarse con el gangster a tiro limpio y dejarlo tendido.


  —Sería una obra de higiene social. Pero no. Yo no debo hacer semejante cosa, no puedo recurrir a tales violencias. Además, necesito verlo totalmente vencido, convicto y confeso, y si es posible, acompañarlo hasta la silla eléctrica.


  Repasó mentalmente, día tras día, sus últimos trabajos y llegó a herirle una idea que se le convirtió en obsesión.


  —¿Y si no fuese precisamente por lo de Patrick Hillton por lo que me atacó Gordon Rusell, buscándome la vuelta de la forma ignominiosa que lo hizo? Tal vez me precipité a juzgar y lo hice de forma harto simple, que podía ser la forma en que él deseó que lo hiciera. ¿Habrá colaborado Jane con él, y hasta dónde lo habrá hecho?


  Recordó que, sin llegar a confiarse con Jane en lo que a su labor se refería, en ocasiones ella conoció sus preocupaciones profesionales. Pese a su propia discreción y a la innegable discreción de Jane, alguna vez había hablado con ella de sus problemas y de las posibles repercusiones que podría tener el más leve descuido.


  —Tales cosas ocurrieron, en particular, cuando yo estaba varios días sin poder ir a verla y necesitaba luego justificarme. ¿Qué puede haber salido de todo eso? ¿Cuáles han podido ser los motivos que movieron a Gordon Rusell a buscar precisamente a Jane, cuando tiene tantas mujeres a su disposición? ¿Precisamente a Jane, sabiendo que esto debía enfrentarme con él, hasta convertirme en su implacable enemigo?


  Trataba de penetrar en la tortuosa imaginación del gangster, pero tenía que abandonar el intento, sintiéndose impotente para desembrollar la maraña que adivinaba en todo aquello. Cuando trataba de estudiar tal cosa, la cabeza le dolía sin llegar a poner nada en limpio.


  En ocasiones no quería pensar, particularmente cuando en sus pensamientos se veía envuelta Jane, cuya traición le causaba aún un profundo dolor.


  —¿Por qué ha podido ella abandonarme, para irse con ese repugnante bicho? ¡No puedo creer que Jane se haya enamorado de él ni que se haya vendido por disfrutar de una vida más despejada, no es posible! Ella me quiere aún, no puede haber dejado de quererme. Su misma actitud, la noche aquélla, lo dijo bien claro…


  Vaciló antes de decidirse, rechazando la idea un buen número de veces, pero al fin se decidió.


  Conocía los movimientos de Gordon Rusell, iguales casi todos los días, así como las ocasiones en que podría encontrar a Jane sola en casa.


  —Sola, naturalmente, si soy capaz de esquivar a la servidumbre, de penetrar en la casa como un ladrón. Pero sí, lo seré. Es necesario.


  Tembló ante la idea de encontrarse solo con la mujer que había amado, que amaba aún, a la que deseaba más y más desde que la consideraba un imposible.


  Llegó a vacilar si le llevaba a ella el deseo de desenredar la maraña o la simple idea de verla, de hablar con ella, de sentirla cerca de sí, tal vez de vejarla un poco para perdonarla después.


  —Jamás pude imaginar que una mujer pudiese llegar a constituir una obsesión para un hombre, hasta el punto de desear matarla. Pero no, no es ese mi caso. Yo debo saber lo que hay en el fondo de todo esto, desenmascarar a Gordon Rusell, vengar a Patrick Hillton…

  


  Jane no experimentó la menor sorpresa, cuando, después de cerrar la puerta de su alcoba, sintió un leve crujido a sus espaldas y, casi inmediatamente, una mano firme le topó la boca, a la vez que la oprimía un cuerpo joven, viril.


  No ofreció la menor resistencia y hasta sonrió, mientras una voz susurraba a su oído:


  —¿Callarás?


  Experimentó un dulce estremecimiento al sentir tan cerca de ella el cuerpo de Marck, al percibir su voz cosquilleándole en el oído.


  Afirmó con la cabeza y apartó luego de su boca la mano de él, volviéndose lentamente hasta quedar frente a frente.


  —Te esperaba. Has tardado mucho y hasta te he buscado en mis ratos libres. Pero todo ha sido inútil. Temí no volver a verte.


  Sonrió Marck amargamente.


  —¡Espantoso temor que te habrá quitado el sueño! ¿No es eso?


  —No te burles. Aunque no lo creas, es así. Necesitaba pedirte perdón, saber que no me guardas rencor.


  —Ya me pediste perdón la otra noche, cuando me enteré de todo.


  —No quiero recordar esa noche. Preferiría borrarla de mi memoria.


  —No podrás borrarla jamás. Será tu castigo. Debieron matarme allí, delante de ti, después que me vendiste de forma tan ignominiosa.


  —¿Me quieres aún? —inquirió Jane, con voz a la que trató de dar firmeza, en la que Marck pudo advertir un trémolo de angustia.


  —¿Para qué quieres saberlo? Tal vez sí, tal vez no —respondió Marck con sinceridad—. Me agradaría saberlo también a mí.


  —No puedes imaginar cuánto lo lamento. Si quieres, estoy dispuesta a abandonar todo esto y a marcharme contigo lejos. Podríamos rehacer nuestras vidas.


  —Estás en un error con respecto a mí. Mi vida no está deshecha. Es tarde para lo que pretendes, aunque seas sincera.


  —¡Tú me quieres, Marck, por más que trates de no quererme! Lo he notado en tu angustia, en el temblor de tu cuerpo cuando me has aprisionado, en tu voz…


  —Aunque así sea… ya no me sirves.


  Se expresó con rudeza, de forma tajante. Jane adoptó una actitud de desafío, destacando todo el atractivo de sus formas, veladas apenas por una ceñida bata de seda, al propio tiempo que le miraba con expresión enigmática.


  —Entonces, ¿para qué has venido?


  —Ni yo mismo lo sé —mintió Marck—. Quisiera saber si he sido yo el culpable de tu abandono, de ese mal paso que diste. En ocasiones, mi conciencia me lo reprocha…


  —Y quieres estar tranquilo, ¿no es eso? No es por mí, sino por ti, por tu tranquilidad, por lo que has venido.


  —¿Qué creías, Jane? Quiero saber si eres tú la que debes perdonar.


  —No. Eres tú —respondió ella, con voz bronca—. Y ahora márchate. Me has decepcionado terriblemente. Te creía más sano que los demás, pero eres lo mismo, como un Gordon Rusell cualquiera, como otros que he conocido.


  —No estás segura de eso que dices. ¿Qué has cobrado por venderme? Porque ahora estoy seguro de que no le quieres, de que no te has ido con él por cariño, como intentó hacerme creer.


  —¿Cómo pudiste llegar a pensar semejante cosa? ¿Cómo se ha atrevido él a decir una cosa así?


  —Porque lo exigía su amor propio.


  —Y ahora es tu amor propio el que necesita una satisfacción. Pues bien. Te la voy a dar, aunque no la mereces. Te la daré porque sé que has sufrido. ¿No creerás que me he vendido por dinero? —agregó Jane, a la vez que abarcaba con un amplio ademán el lujoso departamento.
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  —Llegué a pensar en ello —admitió Marck Ray—, pero no pude creerlo.


  —Hiciste bien. Hace tiempo, no mucho antes de conocerte, cometí una falta que sólo me atañía personalmente. No sé cómo, al cabo del tiempo, pudo enterarse Gordon Rusell. El caso es que me amenazó con publicar mi falta y enterarte de ella si no le ayudaba, tras enviarme a la cárcel.


  —¡Maldito chantajista! ¿Por qué no me lo dijiste entonces?


  —Él te hubiese destruido sin que nada ni nadie lo pudiese evitar. Como lo que me pidió al principio eran cosas sin importancia, acepté y le ayudé. Hasta que me tuvo bien sujeta. Entonces comprendí que mi cobardía ante una falta, que en realidad no tenía gran importancia, me había perdido. Continué a sus órdenes, cada día más en sus manos, hasta que llegó a tenerme esclavizada. Luego surgió lo irremediable… ¡Prefiero no recordarlo!


  Lloró Jane, realmente acongojada, y Marck Ray sintió por ella una piedad inmensa.


  Temió ser vencido por la piedad y que sus propósitos de lucha quedasen ahogados, poniendo así en peligro lo que más estimaba. Necesitaba defenderse, romper el sortilegio de su propia debilidad.


  Bruscamente, preguntó a Jane:


  —¿Qué falta era ésa?


  —En cierta ocasión consideré que mi vida estaba destrozada. Había sufrido un desengaño con mi primer novio y me di a fumar marihuana. Como no tenía dinero para costearme el vicio, el mismo agente que me la proporcionaba me dio facilidades para que yo me hiciese una clientela. Trabajé con él una temporada, hasta que te conocí, lo que me provocó una reacción saludable. Lo dejé todo y llegué a olvidarme de ello. De improviso, aún no sé cómo, surgió Gordon Rusell, que me amenazó con denunciarme por el uso y tráfico de drogas, si no le secundaba en sus designios.


  —¡Magnífico! ¿Has vuelto a ver al agente que te proporcionaba a ti la marihuana?


  —¿Después de aquello? En una sola ocasión.


  —¿Dónde le viste? ¿Con quién? ¡Es preciso que tenga relación con Gordon Rusell! De lo contrario, éste no tendría por qué conocer lo tuyo.


  —¿En qué estás pensando, Marck? ¡No te diré nada! ¡Márchate, aléjate de mi vida, de nuestra vida! ¡Te arrollarán como arrollaron a ese pobre Patrick!


  —¿Qué sabes tú de eso?


  Prendió Marck a Jane de las muñecas y la sacudió con violencia.


  —¡Responde! ¿Qué sabes de eso?


  —Nada, Marck, te lo aseguro. Yo le aguardaba aquella noche, por orden de Gordon, en la pieza contigua, y no pude reprimir la curiosidad. Escuché lo que hablaban. Pero delante de mí no hicieron comentario alguno.


  —No sé si puedo creerte —dijo Marck, con expresión desconfiada, entretanto aflojaba la presión sostenida en las muñecas de Jane.


  —Es necesario que me creas. No podría mentirte…


  —¿Me dices eso tú, cuando tu vida a mi lado ha sido una ficción, una repugnante ficción?


  Jane le contempló con expresión desolada.


  —¿Cómo puedes decirme eso? Si tú supieras…


  —¿Qué es lo que tengo que saber?


  —Nada. Es mejor que te marches. Aléjate de este ambiente, márchate a otra ciudad. Piensa que tu vida corre peligro y que yo no quiero que mueras…


  Las últimas palabras las dijo como un murmullo, mirándole apasionadamente.


  —¡No quieres que muera y me mataste la otra noche!… Esto que ves es un cuerpo sin vida y sin esperanza. ¡Pero no pararé, no descansaré hasta aniquilaros a todos!


  Marck daba la sensación de estar como loco.


  —¡Por favor, Marck! —rogó ella—. Márchate. Puede venir él y no vendrá solo. Sé que te teme y jamás ha tomado tantas precauciones en torno a su persona como ahora. ¡Vete! ¡Hazlo por mí!


  Le miró suplicante. Estaba cerca, tan cerca de él, que Marck sintióse envuelto en su perfume, en el incitante atractivo que se desprendía, de ella y al que no se pudo sustraer.


  Alargó sus manos como si fuese a estrangularla. Posiblemente era tal su idea, pero se sintió vencido, y la estrechó entre los brazos furiosamente, mitad caricia y mitad agresión.


  —¿Por qué lo hiciste, Jane? ¡Me has perdido, te has perdido tú y no creo que hayas salvado nuestras vidas!


  —¡Por favor, Marck! —suplicó ella.


  Le selló la boca con sus labios ardientes, sintiendo que Jane se estremecía. Cuando terminó el beso, ella insistió en su súplica:


  —¡Márchate, Marck! ¡Él no puede tardar en venir!


  Marck no dijo nada.


  Se sentía envuelto en una especie de embrujo. Temiendo que no podría hacerlo de otra forma, sin pronunciar palabra alguna se desprendió de Jane y le volvió la espalda. Sin volverse a mirarla, con paso ligero se encaminó a la ventana por la que había entrado y por la cual no tardó en desaparecer.


  Jane, sin fuerzas para tenerse en pie, sintiendo que le temblaban las piernas, se dejó caer en un sillón.


  No tardó en llegar Gordon Rusell, que la miró con expresión en la que había bastante de despectiva burla.


  —¡Parece que sufres!… Pues lo que es por mí, no lo hagas. No deseo retenerte a la fuerza. Si lo prefieres a él, te ayudaré a buscarlo y le hablaré en tu favor. Hasta soy capaz de recomendarle para que le den un buen empleo.


  Jane no respondió a estas palabras, y levantándose miró a Gordon Rusell con expresión indefinible. Luego, siempre en silencio, se dirigió lentamente a su habitación.


  CAPÍTULO IV


  A medida que Marck fue serenándose, el tempestuoso caos de su cerebro fue cediendo paso a la reflexión.


  —¡Víctima de chantaje! ¡A saber con cuántos emplea ese monstruo tal sistema! Es muy posible que sea el motivo por el cual no se conozca a sus colaboradores, a los que actúan en los hechos punibles. En la mayoría de los casos serán personas honorables que, por cualquier debilidad en su vida, como en el caso de Jane, son luego víctimas de su chantaje.


  Sintió la necesidad de volver a la oficina y de entrevistarse con el inspector Percival.


  Pero no tardó en rechazar la idea.


  —No. Él no me comprendería. Actúa con arreglo a sus métodos de trabajo y tiene miedo de mi ímpetu. Por mi parte, debo comprender que tiene razón. ¡No se puede ser impulsivo en la vida!


  Lo dijo con expresión irónica, recordando lo sucedido en su entrevista con Gordon Rusell, sintiendo todavía el dolor de alguno de los golpes, y más aún el daño que la acción de Jane le causó.


  —Por ella pudo vencerme. A causa de Jane he perdido el control de mis ideas, de mis propósitos; en un momento dado pudo arrastrarme a lo que ella hubiese querido. Debo reconocer que, llevado de mi pasión, he estado a punto de traicionar los fines que persigo. Tal vez si ella no se hubiese resistido, por miedo a Gordon, los hubiese traicionado.


  Había amargura en su expresión mientras se hacía estas consideraciones.


  Una vez en su casa, se dispuso a repasar unas notas que conservaba, relacionadas con los últimos trabajos en que intervino.


  —Es Jane quien me ha abierto este camino…


  El examen de esas anotaciones le obligó a meditar profundamente sobre algunos casos pendientes de solución que ya anteriormente le absorbieron, haciéndole fracasar sin tregua.


  —Resulta asombroso la cantidad de muertes inexplicables, de personas que se han suicidado en estos dos últimos años. No comprendo cómo tenemos que conformarnos, una y otra vez, con la misma o parecida explicación: «Estaba aquejado de un terrible desequilibrio nervioso que no fue capaz de superar. Exceso de preocupaciones, de trabajo… El desgaste de la vida moderna…».


  Y continuó:


  —¿Hasta cuándo se escucharán una y otra vez las mismas o parecidas palabras? ¡Absurdo! La realidad ha tenido que ser otra… El chantaje meditado por algún ser sin escrúpulos, aprovechándose de alguna debilidad de su víctima, como en el caso de Jane.


  Marck Ray, a medida de sus pensamientos, se iba exaltando:


  —¡Ah, sí se pudiera descender al fondo de cada caso, si pudiésemos arrancar de sus tumbas, uno por uno, a cada uno de estos suicidas, para interrogarles! Posiblemente, después de conocer la fría mueca de la muerte, no volverían a suicidarse, comprenderían la estupidez de su acción, se habrían dado cuenta de que les habría valido más ser sinceros consigo mismos, y luego, a su debido tiempo, con las autoridades.


  Continuó Marck estudiando, contrastando los casos entre sí, hasta que el agotamiento le obligó a aplazar la continuación de su trabajo.


  —Tienen miedo a la autoridad, que puede y debe protegerles, y, sin embargo, se entregan a un granuja sin escrúpulos, tipo Gordon Rusell, que los llevará irremisiblemente por el camino del chantaje a su perdición, a su deshonra o a la muerte.


  Marck se sentía desalentado por la falta de valor de que tanta y tanta gente daba muestras.


  —Debo conformarme, por el momento, con indicios, con suposiciones, con deducciones. Pero no tengo nada firme a qué aferrarme, para acusar y golpear sin compasión a esos vividores. Será un trabajo largo y arduo que deberé desarrollar solo, debido a mi impulsividad de la otra noche.


  Recordó la triste escena, con su duro final, y prosiguió, con creciente ánimo:


  —¡Estrecharé el cerco en torno a Gordon Rusell! Tal vez no sea muy noble, pero me valdré de Jane. La tengo de mi parte y debo aprovecharlo. Ella, sin saberlo, puede darme la clave que necesito para vencer. Por de pronto, su sinceridad de esta noche, ha abierto ante mí grandes posibilidades.


  Ya en la cama, a punto de dormirse, volvió a vivir la última escena con Jane, que atormentaba por las contradictorias pasiones que le desvelaban. Desalentado, entrevió las posibilidades negativas.


  —Jane puede absorberme, romper el equilibrio que he logrado dentro de mí. Y Gordon, el monstruoso Gordon, puede aprovecharse de tal situación, pues carece en absoluto de escrúpulos. Trabaja desde la sombra, especulando con las debilidades del alma humana, haciendo víctima tras víctima. ¡Pero a mí no logrará vencerme!


  En los días que se sucedieron. Trabajó Marck intensamente, sintiéndose estimulado por los descubrimientos que logró gracias a las confidencias de Jane.


  Esforzadamente, llegó a un convencimiento, respecto al punto de su enemigo que podía ser más vulnerable.


  —Hace espionaje, no hay duda. Comenzó por cosas de una importancia relativa y va profundizando, metiéndose en asuntos de más envergadura. Ésta es la razón, incomprensible para mí hasta ahora, de que haya abandonado sus otras actividades, cediendo la explotación de las mismas a hombres de su máxima confianza. No es miedo, sino el deseo de evitarse complicaciones que podrían repercutir en sus nuevas actividades. Así se despega de los que están considerados sus incondicionales, y da la sensación de que, habiendo renunciado a sus negocios sucios, sólo desea vivir tranquilo.


  Volvió a repasar los casos pendientes, para asegurarse de que no estaba, equivocado:


  —Sin embargo, no será fácil derrotarlo. Sabe apoyarse en sus influencias políticas, logradas él sabrá cómo. Tiene demasiada gente entre sus manos, gente que sabe manejar a su antojo, porque sabe llegar hasta sus debilidades. Si yo fuese capaz de entrar en uno de esos casos, que mantiene pendientes gracias a su astucia lo destrozaría, no hay duda.


  Dejó pasar varios días y, con el ánimo bastante más sereno que la vez anterior, se presentó en casa de Gordon, entrando de forma subrepticia, como la otra vez, para sorprender a Jane.


  Silenciosamente, se presentó Marck ante su exnovia, que se disponía a acostarse.


  —¿Estás loco? ¿A qué has venido? ¿No sabes que te matarán si te cogen?


  —Lo sé, pero no es fácil que me cojan. Necesitaba verte y no he sido capaz de resistir a la tentación.


  —Quisiera creerte, pero sé que no es cierto. Estás frío como si fueses de mármol. Ignoro cuáles son tus propósitos, pero sé que no son los que dices. Soy un juguete en manos de Gordon y también tú tratas de convertirme en un juguete. ¿Es que no sientes compasión?


  Tendió sus manos implorantes y continuó:


  —No quisiera tener que llegar a odiarte. Desde que salí de mi casa, eres lo único bueno que ha habido en mi vida. No hagas que te maldiga.


  —¿Por qué habías de maldecirme? He dicho que no he sido capaz de resistir a la tentación, que necesitaba verte, hablarte, y es cierto. Puedes en mí más de lo que yo imaginaba, de lo que hubiese deseado. Quisiera dominarme, separarme de ti para siempre, pero no puedo.


  —No sabes mentir, Marck. Al menos, no puedes mentirme a mí. Él te busca, Marck. Márchate.


  Marck sonrió:


  —¿Me busca?


  —Sí. Te tiene miedo. Y trata de lanzarme a mí como cebo, lo he adivinado. Es un maldito cobarde. Diríase que te presiente y le hace perder los nervios el no verte, el no saber de ti cuando está seguro de que te mantienes cerca de nosotros. ¿Quieres saber lo que me dijo la otra noche?


  —Puede resultar interesante. Gordon Rusell ha dicho siempre cosas extraordinarias.


  —Se mostró dispuesto a buscarte para que me marchase contigo. Dijo que estaba dispuesto a ayudarnos, para que pudiésemos rehacer nuestras vidas.


  —¿Y tú, qué dijiste?


  —No le respondí. Tiene miedo, como se lo tenía a Hillton. Y por eso lo hizo suprimir.


  —¿Te ha dicho algo?


  —No, pero yo he podido escuchar alguna alusión velada.


  —¿Y no crees que desea protegernos?


  Se irguió Jane, con expresión rebosante de odio y triunfo a la vez.


  —No. Finge despreciarme, pero yo sé que me quiere más cada vez, que se ha apasionado por mí. No está dispuesto a prescindir de mí y no vacilaría en matarme, si intentase marcharme de su lado. Lo he adivinado, aunque trata de ocultar cuidadosamente su pasión.


  —¡Eso es maravilloso! Temí que te abandonase, como hace siempre con cuantos no le sirven ya, después de hacerles chantaje, como te ha hecho a ti. Muchos de ellos se han suicidado. Claro que no se trataba de mujeres, sino de hombres que ocupaban puestos delicados…


  —¡Me asustas, Marck! ¿Por qué no lo dejas todo y te marchas lejos? Encontrarás una mujer que te quiera, con la que formar un hogar y vivir feliz. Si continúas aquí el odio matará tu alma, y, aunque venzas a Gordon, será la tuya una pobre victoria.


  —No sé qué decirte. Tu recuerdo me turba, no me deja vivir. Pero tú presencia me turba aún más…


  —¡Por favor, Marck! —rogó Jane—. Piensa que soy el cebo que Gordon emplea contra ti. Es difícil penetrar en sus designios. Es malo y astuto. Puede llegar a fingir que desconoce que viniste la otra noche, aun no ignorándolo. Tal vez aguarda pacientemente a que repitas la visita, ¿no lo comprendes? ¡Él quiere destruirte a toda costa!


  —Sin embargo, no lo hizo la noche que pudo hacerlo.


  —No le interesaba en aquel momento. Pero te lanzó un anzuelo.


  —¿Un anzuelo?


  —Sí. Se trata de esa chica, Lizy Rogers. Sam está loco por ella. Ha jurado que matará al hombre que se le acerque, y lo hará sin duda alguna.


  —Pero Gordon Rusell puede destacar a Sam para que me mate cuando lo desee. Sam le obedecería.


  —Sí, pero no es lo mismo. De esta forma Sam sería el brazo ejecutor, pero Gordon el inductor, el que ordenó el crimen. En cambio, de la otra, Sam sería el único responsable.


  —¡Muy hábil! ¿Esperaba que me enamorase de Lizy?


  —Sí. Él conoce el corazón humano, sabe que un hombre es presa fácil para una mujer cuando acaba de sufrir un desengaño, y máxime si esa mujer es encantadora, como Lizy. Y no ignora que Lizy podía enamorarse de ti, por ese sentimiento de piedad que nos arrastra a las mujeres… Él lo calcula todo. Es un verdadero monstruo.


  Jane alzó la mirada, pudiendo Marck advertir que tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Pero yo no me enamoré de Lizy, ni ella de mí…


  Jane no dijo nada, y posó una mano sobre un hombro de Marck.


  —¡Debes irte, Marck! ¡Sería terrible si te encontrase aquí! ¡En ocasiones, cuando te descubro siguiéndonos, estrechando tu cerco en torno nuestro, según la frase que tú mismo empleas, siento un miedo terrible a que te descubran! ¡Hazlo por mí, Marck, márchate lejos!


  —Tú no puedes desear que yo sea un cobarde, Jane, si todo lo que me has dicho es cierto. Tengo la obligación de evitar que otras personas, otras jóvenes como tú, sufran las acciones de ese malvado. ¿Te habló de mí en sus primeros contactos contigo?


  Marck adivinó en la mirada de Jane, que no contestó a su pregunta, que sí, que él fue desde el principio de sus relaciones con Gordon, el principal objetivo, tal vez el único, de su interés mezquino.


  —Está bien, Jane. No quiero violentarte más. Pero no te abandonaré, no puedo abandonarte. Volveremos a vernos, no lo dudes.


  Marck Ray no hizo la más leve caricia a la joven, tratando de no perder el dominio de sus nervios.


  Antes de irse, se volvió hacia ella, dirigiéndole una sonrisa de aliento. Jane, al verlo partir, unió las manos en actitud suplicante.


  Cerró por dentro la puerta de la habitación y corrió anhelante a la ventana, para asegurarse de que Marck llegaba sin novedad al jardincillo interior.


  Le vio al saltar la tapia, perdiéndolo seguidamente de vista, pero luego le volvió a ver, bordeando la verja, hasta alcanzar la amplia avenida.


  Suspiró con expresión de alivio, al ver que se alejaba sin contratiempo alguno, y corrió a abrir la puerta de la habitación, por si llegaba Gordon.


  Jane se sintió íntimamente satisfecha.


  —Es mejor que todo haya concluido así. Gordon sospecha que yo me veo con Marck, y por tal motivo me ha comunicado con tiempo lo de nuestra marcha a Berlín. Espera que yo se lo diga a Marck, para que éste nos siga. Pero Marck se debe salvar. Se salvará por encima de todo, aunque yo lo pierda definitivamente, aunque hubiese de sacrificarle mi vida…


  Marck, en aquellos momentos, experimentaba una satisfacción no menor que la de Jane.


  —He sabido resistir a su atracción, y eso no ha resultado fácil, porque estaba encantadora. Ella le odia más cada vez. No me ha traicionado, como temí, sino que se ha ofrecido como víctima para salvar mi vida y para librarse ella misma de la cárcel. ¿Pero, por qué no se me confió?


  En los días siguientes, vigiló Marck los movimientos de Jane cuando salía sola, descubriendo que Rusell la hacía seguir. Seguiría, pues, usándola como cebo, con la esperanza de enredarlo en él.


  —Seguramente está en camino de perder los nervios, al ver que he desaparecido de la circulación. Gordon es de los que no ignora que no me doy fácilmente por vencido.


  Seguro de su victoria, murmuró:


  —A pesar de su indudable habilidad, en esta ocasión se va sintiendo desbordado. No será extraño que pierda los nervios, a pesar de que se sabe resguardado por grandes intereses y de que yo lucho solo, completamente solo.


  Durante aquellos días, por las compras que vio realzar a Jane, comprendió que se disponía a efectuar un viaje.


  —Se va y no creo que se vaya cerca. He de averiguar hacia dónde se dirigen para seguirlos. Si lo que ella me dijo es cierto, él no la abandonará.


  El primer salto de Gordon Rusell, fue, en avión hasta San Francisco, y, de San Francisco también en avión, tras las correspondientes escalas, a Hong-Kong.


  Luego, visitó Java y Sumatra, para saltar, finalmente, el Japón. Marck Ray con esas idas y venidas se sentía un tanto desconcertado, hasta el extremo de que, en dos ocasiones estuvo a punto de perder su rastro.


  Desde el Japón, dio Gordon otro desconcertante salto, que le plantó en Berlín, donde apenas llegado, tuvo Marck la impresión de que sería aquél el escenario de la batalla definitiva.


  A partir de Hong-Kong, Gordon Rusell se transformó en un comerciante suizo, residente largos años en Java. Por su parte, Marck Ray, adoptó la misma nacionalidad, sirviéndose para ello de la organización expedidora de pasaportes falsos que el propio Gordon Rusell tenía montada.


  —Resulta gracioso que sea precisamente su organización la que me sirve para ocultarme de él, y perseguirle hasta el lugar donde le dé el jaque mate.


  Marck Ray, al descender del avión, en el aeropuerto berlinés de Tempelhof, se dirigió hacia uno de los barrios extremos del Gran Berlín, dispuesto a localizar a su enemigo, con el que últimamente perdió el contacto.


  No le resultó demasiado fácil hallar acomodo en un hotel, pues Berlín vivía unos días de extraña euforia.


  Se habían roto las hostilidades con Polonia y las divisiones del Tercer Reich se imponían rápidamente, destrozando al valeroso ejército de la desgraciada nación a la que, en el azar de las grandes contiendas, había correspondido el papel de víctima.


  Al mismo tiempo que el ejército alemán se imponía en Polonia, otra parte del ejército se disponía a cubrir la línea Sigfrido, preparándose a realizar el asalto de la línea Maginot, a la vez que a someter a los pueblos holandés y belga.


  Marck Ray se sentía un tanto deprimido.


  —Como se huelan que soy un exagente del F. B. I., me expulsarán, cuando menos, si es que no me envían a un campo de concentración. Pero no creo que el amigo Gordon Rusell pueda correr mucha mejor suerte que yo. Aunque siempre tenga en quién apoyarse y con su dinero sea capaz de corromper a quién sea, para comprar su libertad de movimientos.


  En medio del bullicio estrepitoso del Berlín de los primeros días de guerra, no le resultó a Marck Ray difícil pasar inadvertido en su búsqueda de Jane.


  —Resulta extraño que Gordon la deje sola, de buenas a primera. Difícil será que no la siga algún sabueso.


  Por más que vigiló no logró descubrir al presunto seguidor de Jane, no obstante lo cual, resistió a la tentación de acercarse a ella.


  —No debo olvidar que la emplea como cebo. Ignoro lo que Gordon puede haber intentado, puesto que no he vuelto a hablar con Jane después de la segunda entrevista.


  En la ocasión de seguirla, tras un encuentro fortuito, para conocer el hotel en que se hospedaban, pudo advertir que la joven parecía más resignada, más tranquila.


  —Aquel recelo rayano en la angustia de sus últimos días en Nueva York, ha desaparecido. ¿Es posible que temiera entonces por mí, y que el pensar que estoy lejos, sea lo que le tranquiliza?


  Al pensar esto se sintió un tanto conmovido.


  En días sucesivos la siguió también, pero únicamente en una ocasión la vio acompañada por Gordon Rusell. Las otras veces la acompañaban diferentes jóvenes, pero de ninguno de ellos supuso la complicidad de una aventura. Lo más fácil es que no fuesen otra cosa que peones de un mismo juego, de un trabajo que podía resultar menos desagradable que otro y, hasta si se quiere, más agradable.


  Otro descubrimiento que resultó sensacional, fue enterarse, al cabo de los días, que Gordon Rusell poseía en Berlín un negocio de exportación e importación de mercancías procedentes del Pacífico.


  —Ahora comprendo el porqué de sus diversas escalas. ¿Será posible que se dedique a un trabajo honesto, que se retire de los negocios sucios? Me resulta difícil creerlo.


  Siguiendo en sus investigaciones sobre Gordon Rusell, no tardó en darse cuenta de que el gangster continuaba en sus negocios de siempre, que le proporcionaban grandes rendimientos. El negocio de importaciones no era más que una tapadera de sus manejos turbios, si bien, lo mismo en Berlín que en Nueva York, procuraba moverse lo menos posible, para que no se le viese. Por más que Marck Ray tenía la convicción de que era él quien dirigía todo desde la sombra.


  —Es él quien manda. Y estoy seguro de que Jane es uno de sus principales peones.


  Una nueva sorpresa para el exagente del F. B. I., fue descubrir que, entre los empleados del negocio de Gordon Rusell, se contaba a Lizy Rogers, la joven empleada de «Eskimo» que le socorrió la famosa noche.


  —Esto se pone interesante. Nos vamos reuniendo todos para el jaque mate.



  CAPÍTULO V


  Repasaba Marck Ray el resultado de sus últimos días de investigación, y se daba cuenta de que había echado sobre sí una tarea muy superior a sus fuerzas, cuando sus pensamientos fueron interrumpidos por unos golpes suaves, dados en la puerta de su departamento.


  De su rostro se borró la expresión de desaliento, para dar paso a una de alerta y todo su ser se puso en tensión. Rápidamente guardó las notas, escritas en clave, sobre papel fino, por lo que pudiera ocurrir.


  Detrás de la puerta, casi seguro, estaría aguardándole algún enemigo.


  —Enemigos. Me rodean por todas partes desde la policía alemana a las gentes de Gordon…


  Sabiendo que únicamente la serenidad podía salvarlo, respondió a la llamada en tono amistoso:


  —Perdón un momento, por favor. Estoy vistiéndome y abro enseguida…


  Se puso la chaqueta, asegurándose de que la pistola que llevaba en la sobaquera estaba presta para su uso, y se dirigió a la puerta, con paso flexible, dispuesto a recibir dignamente la visita.


  Abrió rápidamente alzando un brazo, decidido a repeler cualquier intento. Pero su brazo se detuvo en el aire, sorprendido:


  —¡Jane! ¿Cómo es posible…?


  Jane se apresuró a entrar, cerrando la puerta, tras sí.


  —¿Por qué nos has seguido?


  Su rostro reflejaba angustia y miedo, de la vez.


  —¿Qué quieres que te diga, si tú lo sabes mejor que yo?


  —¿No comprendes que era eso lo que él deseaba? Quería atraerte aquí, donde no tienes amigos ni apoyo alguno, para destrozarte.


  —Veremos quién destroza a quién. ¿Pero cómo supiste que yo estaba aquí?


  —Oí cómo él daba las órdenes precisas para que se cursara denuncia a la Gestapo, dada tu condición de agente extranjero. Pero no tenemos tiempo que perder ahora. ¡La policía puede estar ya en camino! ¡Vamos, y ya hablaremos!


  Tiró de él, pero Marck se resistió.


  —Espera un momento. Debo coger dinero y algunas cosas; al menos, las de interés…


  —Es tu vida lo único que interesa. Lo demás no tiene importancia. Yo dispongo de dinero…


  —No pretenderás…


  Calló ante la mirada suplicante de Jane, pero se entretuvo un instante en coger el dinero y las notas sobre sus investigaciones que no quería abandonar.


  Se dirigían hacia la puerta, cuando oyeron unos pasos quedos, al otro lado de la misma, en el pasillo.


  Marck indicó a Jane que se escondiera, apartándose él a un lado del quicio arrimado a la pared, junto a la entrada.


  Los visitantes golpearon la hoja de madera con los nudillos, pero Marck no contestó, siguiendo inmóvil en el lugar en que se hallaba.


  Se repitió la llamada y, al no hallar respuesta, alguien apoyó el hombro contra la puerta y empujándola violentamente, en el intento de hacer saltar el débil pestillo. Como éste se resistió la embestida, Marck Ray se apresuró a descorrerlo, sujetando la puerta con un pie para evitar que se abriese sola.


  Uno de los visitantes, entre tanto, se retiró para tomar impulso y lanzarse violentamente.


  Marck, orientado por el ruido de los pasos, apartó el pie en el momento justo. Al no encontrar resistencia a su empuje, el asaltante se vio precipitado de bruces contra el suelo.


  Con diestra agilidad, Marck saltó hacia adelante, cogiendo por sorpresa al acompañante del caído atónito en el umbral, y descargándole un fuerte golpe en el plexo solar, que le dejó en tierra tal que si de un pesado fardo se tratase.


  Seguro del resultado de su puñetazo, se volvió hacia el primer asaltante, que ya se levantaba rápidamente, y lo encañonó con su pistola. Su ademán y el brillo de decisión de sus ojos, paralizaron al policía alemán, aún más que la voz de Marck Ray, que sonó en tono bajo, pero conminatorio:


  —¡Quieto! ¡Levante las manos!


  Obedeció el policía y Marck se acercó a él, despojándolo limpiamente de su pistola y asegurándose de que no llevaba ninguna otra arma.


  —Sin hacer tonterías, recoja a su compañero y entre con él.


  Tiró el agente de la Gestapo de su compañero desvanecido y Marck cerró la puerta, pasando ligeramente el pestillo y apoyándose de espaldas contra ella.


  —Está bien —habló Marck—. Ahora, acérquese un momento.


  Se adelantó el alemán y Marck, antes de que aquél pudiera darse cuenta de sus intenciones, le atacó, descargándole un zurdazo a la altura del hígado, que le hizo derrumbarse con un gesto de dolor.


  —Lo que es éste, no hace una digestión bien en quince días.


  Auxiliado por Jane, que casi no podía creer lo que veía, se apresuró Marck a desgarrar en tiras una de las sábanas del lecho, y con ellas ató y amordazó a los dos policías.


  —Bien, querida. Como habrás podido observar, no ha resultado difícil escapar al primer ataque de Gordon Rusell. Pero no es conveniente que hablemos aquí. Cualquier lugar es mejor que éste.


  Tras asegurarse de que no había nadie en el pasillo, recogió a Jane y bajaron por una escalera de servicio, que atravesaba los departamentos a este destinados, y que les condujo, mediante un vestíbulo felizmente desierto, a una calle de segundo orden, de escasa circulación.


  —Imagino que los secuaces de Gordon estarán ante la fachada principal, aguardando el resultado de su treta. No estará de más, pues que nos larguemos sin que nos vean.


  Caminaron en silencio durante un buen trecho y, cuando se consideraron a salvo, preguntó Marck a Jane.


  —¿Te pudiste dar cuenta del nombre que dio Gordon para que me detuviesen?


  —Dio los dos para que no hubiese lugar a dudas. El tuyo real y el que figura en tu pasaporte, añadiendo que perteneces a los servicios norteamericanos de espionaje.


  —¿Cómo ha podido saber mi nombre supuesto?


  —Es algo fácil de explicar, Marck. Gordon te temía porque te adivinaba acechándole y no lograban localizarte. Sabía que nos seguirías donde fuese y como fuese, bajo el nombre más insospechado, dio órdenes en este sentido a sus oficinas de pasaportes falsos, en la casi seguridad de que te valdrías de ellas. Además, movilizó a toda su gente, que tenía tus señas.


  —¡Muy inteligente!


  —Sí. Es inteligente. Si emplease esa inteligencia en el bien, habría que admirarle. Pero es perverso hasta extremos inconcebibles. ¡Debes volver atrás, Marck! ¡Me atrevo a pedírtelo!


  —Ya me conoces y sabes que no soy de los que abandonan una partida con facilidad.


  —Es lo que él cree de ti. Te considera algo así como un perro de presa, al cual hay que matar para que suelte lo que ha mordido.


  —¡Bien! Agradezco que tenga esa buena opinión de mí.


  —Durante el viaje he sufrido lo indecible. Logré verte cuatro veces. Te hubiese advertido, pero era tanto como echártelos encima. Ahora corrí a avisarte, porque ellos te habían ya localizado. Además, creo que he tenido la suerte de despistarlos.


  —¿Qué va a suceder ahora, si sospecha que me has advertido?


  —Nada por el momento. Él cuenta conmigo para situarte, y si ahora ha fracasado esperará a que yo conduzca su gente hacia ti, cuando sea.


  —Conoce bien nuestras debilidades.


  —Las conoce bien y las explota. Es un monstruo que lo calcula todo. Ya te lo dije en Nueva York. No quise decirte entonces que veníamos a Berlín, porque era lo que él quería, que yo te lo dijese, y yo estaba dispuesta a no hacerle el juego.


  —Bien. Daremos la batalla en terreno neutral.


  —¡No tan neutral! Él aquí tiene amigos y tú estás solo.


  —Te tengo a ti. Puedo contar con tu ayuda, ¿no es eso?


  Jane le dirigió una mirada implorante.


  —¡No es necesario que lo preguntes! Pero él también cuenta con que yo te ayudaré y se aprovechará de ello para atacarte.


  —Que lo haga. Golpearé a la contra. ¿Qué gente conocida se ha traído?


  —Aún no se ha traído más que a Sam. Es posible que venga también Reilly, aunque no estoy segura.


  Habían llegado a una calle bastante céntrica y entraron en un café, en cuya sala buscaron un asiento propicio al diálogo.


  —El peligro nos une, Jane.


  —Sí. Pero aún a trueque de no verte más, hubiera preferido que te quedases allí, que no hubieras corrido tras el peligro.


  Marck Ray parecía no escuchar las palabras de la joven, fijo en sus ideas.


  —Entonces, a excepción de Sam y de Lizy, no me conoce nadie, ¿no es eso? No deja de ser una ventaja.


  —Te conocen todos. Han visto fotografías tuyas y hasta ha proyectado a sus secuaces una película en la que se te ve andar por la calle, con sombrero y sin él, con gabardina y a cuerpo. La desventaja es para ti, que no conoces a tus enemigos.


  —¡Vaya con Gordon Rusell, cómo va perfeccionando sus procedimientos de lucha! A pesar de ello, lo aplastaré…


  Lo dijo en un tono definitivo y Jane llegó a sentir miedo.


  Como una visión fugaz, vio en aquel momento Marck Ray a un joven oficial, conocido de Washington, del cual supuso siempre que pertenecía a les secciones «A-2», es decir, a los grupos de información del arma aérea estadounidense. El joven vestía de paisano y había salido del fondo de la misma sala en que ellos estaban.


  —¡Perdona un momento, Jane!


  Salió disparado tras el oficial pero, cuando llegó a la calle, ya había este desaparecido, entre la mucha gente que circulaba, por la importante vía.


  Jane se sentía inquieta, por lo que se apresuró a preguntarle:


  —¿Alguno de los de Gordon?


  —No. Una cara conocida. Pero no puedo recordar a quién se le parece —mintió Marck.


  —¿Dónde vas a ir ahora, Marck? —preguntó Jane tímidamente.


  —La verdad es que no lo sé. No se me ha ocurrido pensar en ello todavía. Habré de buscar alguna casa particular, donde la policía no meta las narices, en la que no me pidan la documentación hasta que pueda hacerme con otra.


  Jane inició, tímida:


  —Es que yo, pensando en que podría suceder algo así…


  Marck la animó a seguir.


  —Bien, continúa.


  —Pues he logrado alquilar un pequeño departamento independiente. Podrás refugiarte en él.


  No pudo reprimir Marck cierta expresión desconfiada, que hizo subir el rubor a las mejillas de Jane.


  —Te aseguro que puedes confiar en mí. Si crees que no soy digna de tal confianza…


  Se levantó y añadió:


  —Fuiste tú quien ha venido a buscarme dos veces porque me necesitas. Yo he actuado con más desinterés, puesto que he venido a avisarte de un peligro que luego has podido comprobar.


  —Siéntate, Jane, por favor. No sospecho de ti, sino de esa diabólica inteligencia de Gordon Rusell. ¿No habrá vigilado él tus movimientos?


  —No. He sabido zafarme de su gente, y, una vez tú te instales en el departamento, no volveré por allí, para que nadie pueda seguirme.


  Lo dijo con expresión de amargura.


  —¿Qué se trae entre manos Gordon Rusell? Porque imagino que no habrá hecho este viaje a Berlín sólo por darse el gusto de atraerme y liquidarme aquí.


  —No sé qué es lo que trama —dijo Jane.


  Y prosiguió, con la vista baja, como avergonzada:


  —Debo frecuentar ciertas amistades, atraerlas a nuestro lado. Soy una especie de «gancho». Ahora se trata de un noruego, que es ayudante de un tal profesor Fischer. A mí, pese a su simpatía y a su indudable don de gentes, a su interesante tipo, me parece un aventurero.


  —Y puede que lo sea. ¿Quién es el profesor Fischer?


  —Aunque han tratado de ocultármelo, sé que es el inventor de una bomba de propulsión por cohete. No entiende demasiado de esas cosas, pero parece que es algo de mucho interés.


  Silbó Marck Ray ante el descubrimiento.


  —¡Y tanto interés como puede tener!


  Imaginó Marck, en un momento, si el supuesto oficial de las «A-2», que creyó ver poco antes, no habría ido en pos de ellos, tras seguir a Jane por saberla en contacto con el ayudante del profesor Fischer.


  Jane siguió hablando, sin advertir la preocupación de Marck:


  —Sé que el prototipo, cuyas pruebas se han realizado en secreto, ha sido muy elogiado.


  —¿Y quién es ese noruego ayudante de Fischer?


  —Un tal Dan Wender. Es él quien le ha ayudado a desarrollar algunos de los más intrincados problemas técnicos que planteaba la creación del gigantesco proyectil cohete. El propio Dan Wender, es quien dirige la instalación de la gran fábrica donde deben producirse tales bombas, y será el jefe de producción cuando se fabriquen en serie.


  —¡Un bonito asunto! —exclamó Marck Ray, sin poder contenerse.


  —Tanto que me da miedo. Yo no sirvo para estas cosas.


  Por su parte, Marck Ray sintió el impulso de la emulación. Debería evitar a toda costa que se llegasen a fabricar tales artefactos de destrucción, así como impedir que el secreto pasase a manos de Gordon, quien fácilmente lo vendería a enemigos de su patria, puesto que para él no había más patria, ni más nada, que el dinero.


  —¿Dan Wender es elemento asequible? —preguntó Marck.


  —Dice Gordon que todos los mortales tenemos nuestro talón de Aquiles —suspiró Jane—. Y el de Dan Wender parece que son las mujeres.


  —¡Ya! Y Gordon, que según tú está realmente apasionado por ti, no vacila en echarte como carnada a ese Dan Wender. ¡Menudo rufián! ¡Es repugnante hasta extremos que yo mismo no podía imaginar!


  Los ojos de Jane se llenaron de lágrimas. No supo qué decir, y Marck continuó:


  —¿Está bien dispuesto Dan Wender?


  —Parece que yo le atraigo, pero aún no le he planteado nada. Aguardo órdenes de Rusell.


  —Es necesario que yo conozca a ese Dan Wender.


  —¡Cuidado! ¡Piensa que estás solo!


  Pensó Marck Ray que no estaría tan solo. Detrás de Dan Wender, de Fischer, de la propia Jane, andaría Sidney Rodney, el agente de las «A-2», que vio no hacía mucho, ahora estaba seguro, y en quién se apoyaría cuando llegase el momento oportuno, convencido de que el objetivo de ambos era el mismo.


  —Aunque esté solo, daré la batalla. Y ahora no se trata sólo de Gordon Rusell. Se trata de esa interesante bomba volante.


  —No tengo idea de cómo podrías llegar a Dan Wender.


  —Tendré que arriesgarme. Te seguiré y, en un momento que tengas la seguridad de no estar vigilada, me lo presentas.


  —Bien. Tú ordenas —respondió Jane.


  —Si te parece, iremos a ese departamento que has alquilado. Eres una mujercita que piensa en todo.


  Lo dijo sin ironía, pero, tan pronto como lo dijo, se cayó en la cuenta de que la cosa en sí resultaba irónica como un juego que tenía mucho de doloroso y algo de absurdo.


  Llegó a pensar que Jane podía llevarlo a una emboscada, consciente o inconscientemente, pero se libró mucho de reflejar tal pensamiento en sus palabras.


  Tenía la pistola y la tenía a ella, en la que no vacilaría en escudarse si había traición.


  Salieron del establecimiento y tomaron un taxi, que les llevó en dirección a Schoneberg, según las señas que Jane dio.


  La mirada de Marck vagaba perdida en el paisaje urbano que desfilaba ante sus ojos. Mientras, Jane le contemplaba con expresión de dolor y curiosidad a la vez, como si Marck se le ofreciese en facetas que le resultaban totalmente inéditas.


  Por su parte Marck sentíase turbado por la proximidad de Jane por aquel perfume que desprendía su cuerpo, y que le hizo revivir en un momento la tragedia sentimental que tanto dolor le causó.


  Experimentó deseos de ahogarla, en castigo a su traición, de golpearla con la dureza de sus palabras. La pasión se volvía odio, porque sentía su atracción irresistible y temía ser vencido.


  Atrajo hacia sí su cuello, tan blanco, tan gracioso y tuvo la sensación de que sus manos se iban en su busca, sin poderlo evitar. Al advertir que ella le miraba, se sobrepuso, no sin esfuerzo.


  Se cruzaron sus minadas y la expresión sumisa de Jane le conmovió, hasta el punto de sentirse desarmado.


  Volvió a mirar el paisaje urbano, con el deseo de olvidar que Jane iba a su lado y de que los movimientos del automóvil la empujaba en ocasiones contra él, haciéndolo estremecer con su solo contacto.


  Se detuvo el automóvil al llegar donde Jane le indicó previamente, y Marck le dijo, aún dentro del coche:


  —Cruza rápidamente la acera y refúgiate en el portal.


  Por su parte, pagó sin apearse y cruzó también con prisa, quedándose en el portal hasta estar bien seguro de que no fueron seguidos.


  Subieron lentamente las escaleras, deteniéndole Jane en el rellano del primer piso. Sacó una llave de su bolso y abrió. Comprendiendo que él aún podía desconfiar, entró ella la primera, seguida por Marck, inmediatamente, que cerró a sus espaldas.


  Jane encendió la luz y avanzó por el pasillo, mostrándole las dos alcobas la sala, el comedor y la pequeña cocina, de que podía disponer en el departamento.


  —Lo he alquilado amueblado y en cuanto a las ropas, son todas nuevas. Las adquirí.


  Marck se sintió seguro. Comprendió que debía desechar los temores abrigados casi involuntariamente.


  Habían quedado frente a frente, en la salita. La mirada de Jane parecía querer adentrarse en el fondo del pensamiento de Marck. Por su parte, Marck notaba la respiración anhelante de ella. Sentía que perdía el sosiego, aquel dominio de sí que tanto le había costado lograr. Volvió a obsesionarle el cuello de ella, blanco, gracioso, y hubo de cerrar los ojos para no ceder a la tentación.


  Un suspiro de Jane lo volvió a traer a la realidad.


  —Bueno. Ahora ya tienes un refugio seguro, mientras seas capaz de mantenerlo desconocido. Me voy.


  Marck sintió tentaciones de cogerla y abrazarla, de no dejarla ir, de obligarla a quedarse con él para que no sirviese más de juguete a Gordon Rusell. Pero comprendió, inmediatamente, que aquello podía ser su fracaso, su hundimiento, y que era mejor dejarla que se fuese.


  —Gracias, Jane, ya te veré.


  A él mismo le sonó su voz a extraña, pero no rectificó. Jane inició la marcha, lentamente, volviéndole la espalda para dirigirse a la puerta.


  Cuando se disponía a abrir, llegó él a su lado, rápido.


  —¿Dónde puedo verte con Dan Wender?


  —En el «Eisgarten». No estaremos solos. Estará allí su esposa, una joven linda, muy linda. Se llama Sonia.


  Marck se encogió de hombros, dando a entender que para él, por el momento, las mujeres estaban de sobra.


  


  Sin recurrir al disfraz pero vistiéndose de forma completamente distinta a como lo hizo hasta entonces, y dejándose barba y bigote, logró Marck Ray variar singularmente su aspecto exterior.


  Cambió también de peinado y se sintió satisfecho, seguro de que, quien no le conociese muy a fondo, sería difícil que le reconociera. A más de todo esto, simuló un leve tic nervioso, que restó la acusada seriedad a su rostro, tan característica en él.


  Apenas hubo entrado en el «Eisgarten», varios días después de su entrevista con Jane, advirtió su presencia, sentada en torno a una mesa y en compañía de otras personas.


  —Deben ser Dan Wender y su esposa.


  Sin prestar demasiada atención al grupo, para no despertar sospechas, eligió un lugar desde el que le fuera fácil estudiarles, a la vez que dejarse ver por Jane, que no le vio al entrar, entretenida en su charla con el noruego.


  Dan Wender era alto, bien constituido y relativamente joven aún, y daba sensación de ser inteligente y capaz.


  —Parece muy seguro de sí. Veremos si continúa luciendo esa seguridad cuando demos fin a la aventura —murmuró Marck entre dientes, mientras fijaba su atención a Sonia, la mujer de Wender.


  Era Sonia una linda noruega, bastante más joven que Dan Wender, e incluso que el propio Marck Ray, cuya contemplación impresionó gratamente al exagente del F. B. I.


  —Los paisajes noruegos, en los escondidos fiordos, deben tener esa misma suave dulzura. Sería delicioso encontrar en la vida, una mujer así, descansar la cabeza en su regazo, mirarse en sus ojos.


  Un tanto sorprendido por aquellos pensamientos, que le alejaban de su desengaño amoroso, hubo de interrumpirlos para prestar atención a Jane que, invitada por Dan Wender, se levantó dispuesta a bailar.


  Marck, sólo al verlos juntos, se dio cuenta inmediatamente de que el noruego acosaba a Jane y de que ella daba la sensación de seguirle la corriente, aunque sin gran interés. Y no pudo menos de compadecer a Sonia, cuya mirada parecía perdida en el espacio, como si se hallase totalmente ausente de lo que sucedía a su alrededor.


  Marck, que tenía aguzado el instinto policiaco, no tardó en ventear el peligro que ofrecía la aventura. Sin dificultad, identificó a los hombres de la Gestapo que montaban una discreta vigilancia en torno al ayudante del inventor. Y no tardó en adivinar otras figuras, masculinas y femeninas, que se movían como en la sombra, seguramente que con intenciones parecidas a las de él.


  En aquel lugar convergía un mundo turbio y silencioso, en el que debía actuar con cautela, con extremo cuidado, si quería salirse victorioso. Los procedimientos de sus enemigos eran los suyos, pero reforzados por trabajar en grupo, y no aisladamente.


  Al advertir que Jane y Dan Wender pasaban bailando cerca de su mesa, miró hacia la joven y vio que ésta, después de sonreírle, se detenía, y, desenlazándose de Dan Wender avanzaba hacia él.


  Se puso pie y contestó al saludo de ella.


  —¿Por qué no se viene a nuestra mesa, amigo Neusel? Observo que está usted aburrido y solitario. ¿O es que aguarda a alguien?


  Jane desempeñaba su papel maravillosamente y Marck se sintió un tanto asombrado.


  —Tendré mucho gusto.


  Jane presentó a los dos hombres, respectivamente, y luego se dirigió con ellos a la mesa donde Sonia aguardaba. La noruega recibió a Marck con cortés indiferencia, permaneciendo ambos silenciosos mientras Dan Wender y Jane volvían a la pista de baile.


  Cuando Jane y Wender volvieron se animó la conversación, y Marck realizó un esfuerzo para estrechar las distancias con Sonia Wender. No obstante, al siguiente baile, invitó a Jane, con la que salió a la pista.


  —¿De dónde te has sacado ese nombre de Conrad Neusel con que me presentaste?


  —De un pasaporte que te he logrado. No, tranquilízate, no ha intervenido la organización de Gordon Rusell.


  —No sé cómo voy a poder pagar todo lo que haces por mí.


  —No se trata de eso. Desearía que no me debieses nada, que todo volviese atrás, a los días más felices, tal vez los únicos felices que he tenido en mi vida, desde que llegué a Nueva York a trabajar. Luego abrirás mi bolso y sacarás un pasaporte que hay en él. No tengas miedo a equivocarte. Ingéniatelas como puedas.


  —De acuerdo.


  Cuando volvieron de bailar, procuró Marck mostrarse conversador, animado, llegando a asombrarse de su audacia en tal sentido. Se había sentado entre Sonia Wender y Jane, y aprovechó un momento en que el bolso de la última quedó abierto, para apoderarse rápidamente del pasaporte, sin ser visto de los demás.


  Volvieron a quedarse solos Sonia y Marck, que invitó a bailar a la noruega. Sonia aceptó, deponiendo su distante actitud.


  —Resulta usted un hombre desconcertante.


  —¿Por qué?


  —Diría que está usted realizando un esfuerzo por algo.


  —¿Quién sabe? Puede que haya encontrado al fin algo realmente interesante, digno de ser admirado.


  La enlazó por la cintura, primero con cierta timidez, y luego, al advertir que ella sonreía, con naciente dulzura. Ceñida a él, cálido, el contacto de su cuerpo le turbó no pudiendo evitar un estremecimiento.


  Jane parecía entretenida en la conversación con Dan Wender, pero no dejaba de dirigir inquietas miradas a Marck y a Sonia.



  CAPÍTULO VI


  De improviso casi, se vio Marck Ray lanzado de lleno al torbellino de la peligrosa aventura.


  Había continuado frecuentando el trato de los Wender y acudiendo con cierta regularidad a «Eisgarten», por lo que llegó a descubrir en Sonia interesantes peculiaridades, que consideró podían resultarle útiles en los planes que se había trazado.


  Un anochecer que la seguía discretamente, dispuesto a abordarla si encontraba ocasión propicia, vio que la linda noruega se reunía con Sidney Rodney, con quien entró en una cervecería de las cercanías de Wilhelmstadt.


  Procuró Marck Ray no dejarse ver por Sonia ni por Rodney, y, pese a las apariencias que ellos querían dar a la entrevista, se dio cuenta inmediatamente de que la cita no tenía en absoluto carácter amoroso.


  —Bien. Ahora ya sé que las secciones «A-2» tratan de lograr el mismo objetivo que yo. Quiere esto decir que debo permanecer en la sombra, en plan de reserva dispuesto a ayudarles en caso de necesidad. Habré de resignarme a entendérmelas únicamente con Gordon Rusell.


  Terminada la entrevista, la primera en salir de la cervecería fue Sonia, que, una vez en la calle, ya sola, subió a un automóvil de alquiler que regresaba a Berlín.


  Fue tan rápida e inesperada su maniobra que el propio Ray se sintió desconcertado; pero aquello le sirvió para descubrir a un hombre que, desde el lado opuesto al suyo, vigilaba la entrevista.


  Se dio cuenta el desconocido de que había sido descubierto, y caminó fingiendo indiferencia, no sin antes cambiar un gesto de inteligencia con otro individuo que, sentado en un banco, simulaba leer un periódico, bajo la luz de un potente foco.


  Marck Ray lo relacionó forzosamente con el primero y se dispuso a estorbar su acción, que supuso dirigida contra Rodney.


  El que intentó seguir a Sonia, pero que había resultado chasqueado, casi coincidió con Rodney en la puerta de la cervecería, en el momento en que el hombre de las «A-2» salía de ella.


  Se detuvo el espía, que Marck Ray imaginó debía pertenecer al grupo de Gordon Rusell, y cedió el paso a Rodney, quien le dirigió una mirada de soslayo.


  Marck, por esa mirada, bien significativa para su fino instinto, supo que Rodney se había dado cuenta de que era objeto de vigilancia por parte de sus enemigos. Pero el agente de las «A-2» continuó su marcha sin mostrar la menor preocupación, como si nada fuese con él.


  Los dos desconocidos seguían a Rodney, aunque cada cual por diferente camino, preparados, al parecer, para coincidir en un determinado punto y cerrarle el paso. Marck, tras mirar en torno, por si descubría la presencia de más enemigos, se dispuso a seguir a los dos hombres y actuar en defensa de Rodney, si el caso lo requería.


  Avanzó un automóvil verde a velocidad más que regular, procedente de una calle transversal y que pasó a Marck Ray. Tuvo éste la intuición de que el automóvil iba ocupado por compañeros de los que seguían a Rodney, y se aprestó a evitar que causasen daño al agente de las «A-2», el cual, como si presintiera el ataque, se refugió de improviso en el quicio de una puerta.


  Se detuvo el vehículo frente al refugio de Rodney, y asomó por una de sus ventanillas la boca de un ametrallador, pero antes de que éste disparase, disparó Rodney.


  Se produjo un gemido y el ametrallador cayó a la calzada, cruzándose varios disparos entre otro de los ocupantes del automóvil y Rodney, mientras sus dos perseguidores de a pie, corrieron dispuestos a inutilizarle.


  A la vista de esto atacó Marck sin vacilación alguna, pudiendo ver como el que marchaba delante, alcanzado a la altura del cuello, tras vacilar, caía de bruces, dejando escapar el arma que empuñaba.


  Su compañero se volvió rápidamente pero ya Marck hacía fuego de nuevo y le alcanzaba entre ceja y ceja abatiéndolo sin que exhalara un gemido.


  Corrió Marck en auxilio de Rodney, y, antes de llegar a él, lo vio desplomarse de bruces, dejando escapar de sus manos el arma con que se había defendido.


  Sin una vacilación, comprendiendo la gravedad del caso, cogió Marck el cuerpo de Rodney y lo llevó corriendo hasta el automóvil, en el que no se advertía movimiento alguno.


  Abrió una de las portezuelas y vio que los dos ocupantes del automóvil, uno de ellos el conductor, yacían sin vida o, al menos, gravemente heridos.


  A pesar de que la lucha se había desarrollado con impresionante rapidez y en un lugar solitario, se oyeron gritos y carreras. Marck, de un empujón, lanzó fuera del vehículo al conductor del coche y metió rápidamente en él a Rodney, sentándose él al volante y lanzando el vehículo a toda velocidad, en dirección a Charlotenburg.


  A mitad del camino cogió un desvío, con el ánimo de despistar a los posibles perseguidores, en dirección de Wilmersdort, y realizando más tarde, en una bifurcación, otra maniobra desconcertante.


  En un paraje solitario, se detuvo el tiempo preciso para librarse del segundo ocupante del automóvil, que había muerto de un balazo disparado por Rodney, y continuó su carrera, dirigiéndose ya hacia su departamento.


  Mientras conducía, dirigía Marck, de tanto en cuanto, inquietas miradas a Sidney Rodney, temiendo que muriese. Finalmente se sintió tranquilizado al advertir que el herido abría los ojos y que le reconocía.


  —¡Marck Ray!


  —El mismo, amigo Rodney. ¿Quiénes eran ellos?


  —No lo sé exactamente.


  —Sin reservas, Rodney. Estoy aquí para ayudarte.


  —¿No perteneces al F. B. I.? ¿Qué haces aquí?


  —Pertenecía. Hube de salir por una violencia que cometí, posiblemente, contra el mismo hombre que te ha enviado a esos asesinos.


  —¿Qué sabes de eso?


  Adivinó Marck Ray cierta inquietud en la expresión de su amigo.


  —Bastante. Imagino que vais detrás de lo del profesor Fischer, y que es por eso por lo que te has visto con Sonia Wender.


  —¿Cuál es tu objetivo en esta cuestión? Te he visto con una joven cuyo papel en este asunto quisiera conocer.


  —Yo también te vi, aunque te escabulliste. Ya conocerás todo eso. Es mejor que no hables. Vamos llegando a mi departamento. No me distraigas ahora.


  En la última parte del trayecto, extremó Marck su vigilancia, poniendo toda su atención en los vehículos que ocasionalmente le seguían. Cuando tuvo la casi seguridad de que no llevaban tras sí ningún enemigo, enfiló hacia el edificio donde vivía, deteniendo el automóvil ante el portal.


  No se anduvo con muchos requisitos para sacar a Sidney, y se lo cargó al hombro hasta su departamento, donde lo dejó en una cama.


  —Perdonarás que de momento no te atienda. Es más importante hacer desaparecer el automóvil y si ha quedado alguna huella de sangre en la escalera. ¿Llevo yo señales de sangre?


  —En el chaquetón.


  —Eso se soluciona rápidamente.


  Se despojó de él, cambiándolo por otro, y tras asegurarse de que no habían quedado manchas sospechosas en la escalera, marchó con el automóvil hasta un lugar descampado en la zona de Wilmersdort.


  Con un pañuelo limpió los lugares donde calculó que podía haber puesto las manos, para no dejar una sola huella, y roció de gasolina los lugares en que había sangre.


  A continuación puso el motor en marcha, dejando el paso de la gasolina abierto, prendió fuego a la que había derramado y saltó a tierra. El vehículo se deslizó primero lentamente y luego con mayor velocidad, aumentando esta de forma paulatina.


  No tardaron en surgir las llamas del coche abandonado, que, de pronto, al llegar a un terreno en pendiente, marchó veloz produciéndose una fuerte llamarada. Instantes después chocaba con violencia y quedaba detenido tomando rápido incremento el fuego, que no tardó en envolverlo.


  —Bien. Ahora, si quieren, que busquen las huellas. No hay más remedio que trabajar sobre seguro.


  Se sintió satisfecho de su obra y se retiró, dirigiéndose hacia la estación de ferrocarril más próxima, para regresar al lado de Rodney.

  


  El estado del agente de las «A-2», había empeorado.


  Marck lo encontró bastante postrado, pero el herido, al ver a su amigo reaccionó valientemente.


  —¿Tienes algo que decirme? —interrogó Marck.


  —Más que decirte, tengo que preguntarte. Habrás imaginado que no estoy aquí por capricho personal.


  —Siempre supuse que pertenecías a las «A-2».


  —Acertaste. Necesito ponerme en contacto con mis compañeros. La máquina no puede quedar detenida un momento.


  —¿Te importa que primero examine esa herida y vea de curarla yo mismo? Tendremos tiempo para todo.


  —Como quieras —gruñó Sidney—. No olvides que lo otro urge.


  El proyectil había atravesado a Sidney limpiamente de parte a parte, y Marck Ray hubo de limitarse a desinfectar bien los orificios de entrada y salida, taponándolos luego.


  —Es más grave de lo que imaginaba. Y lo malo es que no puedo traerte un médico.


  —No te preocupes. Ya cicatrizará ella sola si quiere cicatrizar, y si no, mala suerte. Vamos a lo nuestro. Es necesario que entres en contacto con mis compañeros de equipo. Uno de ellos deberá venir a recibir instrucciones.


  —De acuerdo.


  Le dio Sidney a Marck las señas del refugio de sus compañeros, así como la contraseña con la que debía presentarse, tras lo que Ray se lanzó a la calle.


  Sentía Marck la íntima satisfacción de ser útil a la patria lejana, de que no fuese únicamente la venganza el motor que le movía, a la vez que pensaba que, si las cosas se resolvían favorablemente, sería reingresado en el F. B. I., con todos los honores, mientras la culpabilidad de Gordon Rusell quedaría patente.


  Ya ante el edificio que Rodney le había indicado, observó que la calle estaba vigilada en aquel sector y, en lugar de detenerse, siguió andando como si tal cosa, pero íntimamente agitado por un grave presentimiento. Frente al edificio, en la misma puerta, vio a uno de los agentes de la Gestapo que fueron a detenerle al hotel.


  Marck conservó la serenidad necesaria, y, seguro de que no sería reconocido de la forma en que iba, tan pronto, rebasó la construcción, giró por la primera bocacalle, para regresar a su departamento.


  Tomó un taxi, deseoso de alejarse del peligroso lugar y de llegar cuanto antes junto a Rodney. Éste, al verlo llegar solo no pudo disimular su extrañeza.


  —¿Qué sucede?


  —¡La casa está vigilada por la Gestapo!


  —¿Estás seguro?


  —Segurísimo. Agentes en los quicios de las puertas de dos casas vecinas, en la misma casa y en la acera de enfrente. Reconocí a uno de ellos, pues intentó detenerme a poco de llegar a Berlín.


  Sidney había palidecido.


  —¿Qué puede haber sucedido?


  —No lo sé. Procuraré enterarme.


  —Habrán caído —expresó Sidney sombríamente—. Parece que desde un tiempo a esta parte se nos vienen torciendo las cosas.


  —Imagino de dónde puede venir el golpe.


  —¿De dónde?


  —Gordon Rusell. El mismo que, con toda seguridad, te envió a los asesinos esta tarde.


  Sidney permaneció pensativo unos momentos, para decir luego:


  —Ya nos ocuparemos de Gordon Rusell. Refiéreme ahora lo que sepas de esta cuestión, y así estaré en condiciones de precisar con más justeza el camino a seguir.


  Marck le refirió ampliamente su odisea, hasta el momento en que se encontraron.


  —Te he visto alguna vez con Sonia Wender, su marido y ésa Jane. ¿Qué más sabes de este asunto, Marck?


  —Parece que algunos miembros del Alto Estado Mayor alemán ponen obstáculos a la fabricación de esas bombas en serie, considerándolas poco efectivas, y Dan Wender se muestra disgustado.


  —Y Gordon Rusell pretende explotar ese disgusto para hacerse con los planos, ¿no es eso?


  —Así es.


  —¿Qué destino les piensa dar?


  —Imagino que venderlos al Japón. Está en buenas relaciones allí y ha pasado por Tokio antes de venir a Berlín.


  —¿Por qué vigilabas a Sonia esta tarde?


  —Deseaba que me llevase directamente a Fischer, pues sé que él tampoco está contento.


  —Ahora te encontrarás las cosas más adelantadas, Marck. La esposa de Dan Wender se ha comprometido a entregarnos, no solamente todo lo que se refiere al invento en sí, sino los planos de las instalaciones que están montándose bajo la dirección de su esposo.


  —¿Crees que tiene probabilidades para ello?


  —Sí. Además, está animada por el rencor hacia su marido, porque sabe que la traiciona y que está dispuesto a llegar al fin en su traición. ¿Preparado, pues, a trabajar a nuestro lado?


  —La duda ofende, Sidney Rodney.


  —Perfectamente. Es necesario que averigües lo que ha podido ser de nuestros compañeros de trabajo…


  —Yo te adelantaría que están detenidos. Es la forma de actuar de Gordon Rusell. Es lo que quiso hacer conmigo. Y vuestro grupo puede estorbarle más seriamente que ningún otro, porque además, le puede llevar a la silla eléctrica.


  —Cierto, muy cierto. Tú sabes, Marck, la gran importancia que para el futuro de la guerra tiene el que ni los alemanes ni los japoneses puedan usar de ese invento.


  —Lo comprendo perfectamente, aunque no soy militar.


  —Fracasar en esta operación, Marck, significaría que la guerra se alargaría por lo menos un par de años sobre lo previsible, con el consiguiente sacrificio de vidas. Ten en cuenta que este invento puede ser aplicado a la aviación y que, de lograrse tal cosa, el que poseyese aparatos de caza con propulsión a chorro, volando a velocidades superiores a los 900 kilómetros por hora, tendría ganada la guerra. Sus fábricas de material bélico serían invulnerables, sus transportes y sus tropas disfrutarían de una protección que no tendría nadie, ya que la aviación de tipo actual que se habría de enfrentar con ella, quedaría reducida a la nada, sería prácticamente inservible.


  —¿Qué debo hacer? —preguntó Marck, sencillamente.


  —Debes traer aquí a Sonia. Le dirás que vas de parte de Wolfgang, que necesita verla.


  —¿Cuándo deseas que venga?


  —Cuando antes, mejor. Podemos quedar citados para mañana por la tarde, a la misma hora de hoy, en la Wilhelmstrasse. Yo iré andando, casi al borde de la acera derecha, y ella me alcanzará en su automóvil.


  —Está bien. Con esos datos, supongo que me creerá. No quiero perder tiempo, pues es ya hora de que estén en «Eisgarten». Y a ti te conviene descansar. Será difícil que la pueda traer hoy mismo, pero quedaré con ella para que venga mañana.


  —De acuerdo.

  


  Una vez en «Eisgarten», Marck Ray se dirigió directamente a la mesa que ocupaban los Wender y Jane, que le recibió con una sonrisa y aceptó la invitación que él le hizo para bailar, tan pronto saludó a los Wender.


  —Estás dejándote ver demasiado —murmuró Jane, apenas se confundieron entre las parejas.


  —En la vida es necesario arriesgarse. ¿Qué sabes de un grupo de nuestros chicos de las «A-2»?


  —Gordon Rusell sigue manejando sus peones y les echó encima a la Gestapo. Así él gana amigos, se desembaraza de los que le estorban y puede atacar con más seguridad su objetivo. No obstante, se les ha escapado uno de los agentes al que deseaban coger vivo. Actuó alguien en su ayuda y… ¡Ahora comprendo! ¡Fuiste tú!


  —¡Sí, fui yo!


  —Ten cuidado, Marck. Noto que él me vigila. Debe sospechar que nos vemos. No me extrañaría que ahora mismo estuviese aquí alguno de sus agentes.


  —He de contar con todos esos peligros. Gordon te ha metido en un mal asunto, Jane. No puedo creer que te quiera lo más mínimo.


  —A pesar de ello, me quiere. Él es así. Déjame, Marck. ¡Tengo miedo por ti y por mí!


  Cesó de tocar la orquesta y los dos jóvenes tuvieron que dirigirse a la mesa. Tan pronto se inició otro baile, Dan Wender se apresuró a invitar a Jane.


  Sonia dio la sensación de aguardar la invitación de Marck Ray, pero éste consideró que el lugar donde se hallaban era el más apropiado para hablar, y acercó su silla a la de ella.


  Sin perder de vista a Dan Wender, se dirigió Marck a Sonia, dando la sensación de que le hablaba de cosas indiferentes.


  —La voy a sorprender con algo, Sonia, y desearía que usted fuese capaz de disimular la sorpresa.


  Sonia se sonrojó y miró a Marck con expresión enigmática, como si esperase lo que aquél tenía que decirle.


  —¿Qué es eso tan sorprendente que me tiene que decir?


  —Tengo un amigo que se llama Wolfgang…


  Palideció Sonia ligeramente, al escuchar el nombre, y Marck sonrió.


  —Ya le dije que se sorprendería. Disimule porque lo que sigue la va a sorprender más. Wolfgang ha sufrido esta misma tarde un accidente, cerca de Wilhelmstadt…


  Los grandes ojos de Sonia expresaron espanto, llegando a alarmar a Marck, que se levantó rápido procurando cubrirla a los ojos de Dan Wender.


  —Su esposo no ha dejado de observarla un momento. Parece complacido en hacerla fracasar. Me da la sensación de que intuye algo.


  Sonia logró reponerse un tanto y respondió con voz no demasiado segura:


  —¿Qué clase de tonterías está diciendo, señor Conrad Neusel?


  —Me llamo Marck Ray y no son tonterías. Bailemos, para disimular. He tenido que cubrirla con mi cuerpo para que él no adivinase…


  Se levantó Sonia de forma mecánica y, ya una vez en la pista, al enlazarla Marck por la cintura, se dio cuenta de que temblaba.


  —Es éste un juego que trae extrañas sorpresas y en el cual no todos somos lo que parecemos. Mi papel es tan difícil de llevar como el suyo, o aún más. Wolfgang me ha dicho que vaya a verle tan pronto como pueda acudir.


  —¿Se ha vuelto usted loco?
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  —No sea obstinada. Antes he llegado a tiempo de protegerle, aunque no he podido evitar que lo hiriesen de gravedad. Estaba yo allí cuando usted los burló. Mi acción le libró a él de caer en manos del grupo de espías para los que trabaja Jane, a los que su marido parece dispuesto a entregarse.


  —¡Resulta increíble! ¿Qué clase de hombre es usted? Creí que era el guardaespaldas de Jane. Ella le quiere y usted… ¿Qué hay entre ustedes?


  —¿Para qué vamos a hablar de eso, Sonia? Borre de su rostro ese gesto de asombro, sonría como si le contase algo gracioso, y confíe en mí. Dígame cuándo podrá ir a verle.


  —¿Si logro salir ahora…?


  —No, porque debo estar yo presente en la entrevista. Y si nos ausentamos los dos, sospecharán de nosotros.


  Reflexionó Sonia y respondió:


  —Venga a recogerme a casa por la mañana, después de las nueve. Dan habrá marchado al trabajo y tendré libertad de movimientos hasta después del mediodía.


  Marck le dio a Sonia las señas de la casa donde se hallaba Sidney y a continuación puso en su mano una llavecita del departamento.


  —Esta llave la podrá ocultar fácilmente. Usted saldrá de su casa a las nueve, no antes, y no se preocupe de nada. Yo estaré cerca de usted, pero no interesa que nos vean juntos.


  —¿Qué sabe usted de todo esto?


  —Bastante. Sé que se debe cuidar usted de su esposo. En cuanto a Jane, no la creo peligrosa. Ya trato yo de ver lo que hay a sus espaldas, pues está dirigida por una mente extremadamente tortuosa.


  —Entiendo. Entonces, mañana a las nueve. Seré puntual.


  Volvieron la vista hacia el lugar en que Jane y Dan Wender quedaron detenidos al terminar el baile. El noruego hablaba mucho, haciendo alarde de su palabra fácil y accionando sus expresivas manos, pero sin perderles de vista.


  Marck presintió que se acercaban los momentos cruciales de la aventura. Le bastó aguzar su instinto para percibir los latidos de aquel mundo turbio, conocido de otras ocasiones parecidas y que se debatía silencioso en la lucha por lograr un objetivo común.


  —Cada cual trabaja para su país o simplemente para quien le pague. Pero se lo llevará el más capaz, el que más audacia y habilidad demuestre. Un magnífico deporte si no resultase tan peligroso.


  CAPÍTULO VII


  A la mañana siguiente, alrededor de los ocho y media, después de asegurarse de que no le seguían, Marck Ray se situó en un lugar idóneo, frente a la casa donde habitaban los Wender.


  Pocos minutos después, un automóvil se detenía frente a la puerta y no tardó en aparecer Wender, quien subió al vehículo, que se puso en marcha desapareciendo enseguida.


  Cerca de las nueve apareció Sonia, que parecía preocupada. Pese a ello, echó a andar resueltamente, sin que por su parte Marck hiciese movimiento alguno, hasta que Sonia hubo doblado por la siguiente calle.


  Marck no tardó en darse cuenta de que Sonia era seguida por un desconocido, cuya presencia no advirtió de momento. El seguidor de Sonia se movía con bastante seguridad; así, cuando ella tomó un automóvil de alquiler, se apresuró a hacer lo propio, imitándoles Marck.


  Al llegar a un determinado punto, Sonia se apeó y penetró en un establecimiento. Era una treta, puesto que el establecimiento tenía puertas a diferentes calles. Pero el perseguidor de Sonia, no se dejó engañar y, en lugar de aguardarla, penetró tras ella, mientras Marck, sin apearse, daba orden al chofer de dirigirse a la otra salida del establecimiento.


  Llegó a tiempo de ver salir a Sonia y, a continuación, a su perseguidor. A la mujer le aguardaba el automóvil que dejó anteriormente, lo que desconcertó a su perseguidor por unos instantes, temiéndose que iba a verse burlado.


  Afortunadamente para él llegó un taxi libre, que se apresuró a tomar.


  Continuó la persecución, divirtiéndose Marck con las tretas de Sonia, hasta que, cerca ya del departamento en el que debían reunirse con Sidney, dejó de seguirla, para salir al encuentro del perseguidor.


  Una vez dejado el automóvil, se apresuró Marck por una calle transversal, llegando a tiempo de ver cómo Sonia entraba en el edificio en que estaba su departamento. No mucho después apareció el perseguidor, que andando apresurado llegó hasta el mismo portal, a cuya entrada se detuvo, mirando con curiosidad hacia el interior.


  Sonrió Marck.


  —Se han apeado antes de llegar. Sonia es bastante avispada. Veamos ahora al jovencito éste.


  Marck se le acercó sigilosamente, y esgrimiendo su pistola, aunque sin sacarla del bolsillo, ordenó:


  —Entre. No haga el menor movimiento.


  —Pero…


  —¡Obedezca! Me bastaría apretar el gatillo para dejarlo a usted seco y nadie se enteraría por el momento, pues la pistola lleva silenciador.


  La voz de Marck Ray, dura y apoyada en la «razón» del arma, se impuro al perseguidor de Sonia, que lentamente se adentró en el portal.


  —Suba —ordenó secamente Marck, al llegar al pie de la escalera.


  Dominaba un silencio tenso, que fue roto por el leve ruido que hacía Sonia al abrir la puerta y cerrarla luego suavemente.


  —Levante los brazos —volvió a ordenar Marck.


  Obedeció el hombre, levantando los brazos y subiendo lentamente, estimulado por la presión de la pistola de Marck, mantenida a la altura de los riñones de su enemigo, para que éste no pudiera hacerle una jugarreta.


  Al llegar junto a la puerta del departamento, atacó Ray de improviso, asestándole al espía un fuerte y preciso golpe en la nuca, con el canto de la mano. Hubiera caído el hombre, pero Marck se apresuró a sujetarlo, mientras con el brazo libre abría la puerta y entraba, arrastrando a su víctima.


  Al ruido de la puerta, Sonia, que había llegado donde se hallaba Rodney, volvió sobre sus pasos y se detuvo, contemplando con vivo asombro el grupo formado por los dos hombres.


  —Me he dedicado a la caza esta mañana —explicó Marck en tono humorístico.


  Marck arrastró a su presa hasta la habitación en que se hallaba el herido, durmiendo aún. El desconocido no daba señales de vida y Marck Ray lo arrojó en uno de los sillones.


  —¿Conoce a este individuo, señora Wender?


  —No. ¿Me ha seguido, a lo que imagino?


  —Sí. Desde su misma casa.


  —No me extraña. Tenía esa sensación y he realizado una serie de maniobras encaminadas a despistar a quién fuese. Pero estaba tranquila, confiaba en usted.


  —Gracias.


  Antes de que el hombre pudiera volver en sí, Marck le ató y amordazó, dejándolo luego en la pieza contigua, como si de un fardo se tratase. Y volvió junto a Sonia y Rodney, el cual despertaba en aquel momento.


  —¿Aquí juntos? —murmuró el herido al verlos junto al lecho, pendientes de él.


  —Sí —respondió Ray, sonriente—. Aunque no me resultó demasiado fácil convencerla.


  —Era natural —respondió Sidney—. Ahora, señora Wender, habrá de tener en Marck absoluta confianza. ¿Cómo van nuestros asuntos?


  —Bien por lo que al profesor Fischer se refiere. Me ha asegurado que está dispuesto y que podremos disponer de la copia de los planos dentro de tres o cuatro días.


  —¿Y los originales?


  —No podrá sacarlos, pero los destruirá con toda seguridad.


  —¡Buen trabajo, señora Wender!


  —El profesor quiere estar seguro de que lo sacarán de aquí y lo llevarán a Norteamérica, donde se considerará seguro.


  Rodney cruzó una mirada de inteligencia con Marck Ray, y éste se apresuró a responder:


  —Se hará. Yo me comprometo a sacarlo tan pronto me haga entrega de lo que nos interesa. Y lo que será mejor para él: le daré escolta.


  Sonia pareció titubear, pero dijo al fin, con repentina decisión:


  —Por mi parte, también deseo marcharme.


  —¿Usted, Sonia?


  —Sí. Le tengo miedo a mi esposo. En ocasiones, pese a su aparente alegría, siento que me odia y me vigila. En cuanto a Fischer, he logrado convencerlo porque aquí se siente agobiado por las desconfianzas y las intrigas. Le vi anoche, después de salir de «Eisgarten», mientras mi marido iba a acompañar a Jane.


  —Está bien, señora Wender. Se vendrá usted con el profesor Fischer y conmigo. Que concrete el profesor el día que tendremos los planos para salir sin pérdida de un minuto. Piense que están todos acechando lo mismo.


  —Lo comprendo. Y ahora le diré algo más, para que conozcan bien a mi esposo. Sé que hay otra joven, cuyo verdadero nombre es Lizy Rogers, con quien Dan se ve frecuentemente. Sé, además, que está enamorado de ella. No he podido enterarme de más detalles, y no comprendo lo que pretende, pues ella pertenece a la misma banda que Jane e incluso trabajan juntas.


  Marck experimentó cierta desazón al pensar que también Lizy se veía envuelta en aquel feo asunto, representando un papel repugnante y desconcertante a la vez. Pero dominó sus desagradables impresiones para responder:


  —Del hombre que dirige la conjura desde esa parte, se puede esperar todo. Ya se lo advertí.


  —Conociéndolo, ¿por qué no lo denuncian? Quedaría inutilizado.


  —Porque también nosotros quedaríamos privados de lo que tanto interesa, pues él hablaría y hablaría fuerte. Es un granuja que tiene la suerte de saber mantener a la gente amordazada, por una causa u otra.


  —Es cierto. En fin, ¿cuándo nos hemos de ver?


  —Yo me mantendré cerca de usted, como hasta ahora, y si es preciso vernos al margen de Jane y su esposo, ya nos pondremos de acuerdo. Cuídese de Dan.


  —Sé que debo hacerlo. Pese a su aparente indiferencia, me vigila cada vez más de cerca. Sospecha de mí y soy un estorbo para él. Me odia, desea mi muerte y parece que goce en asustarme; para él todo eso resulta un placer morboso. Por eso debo alejarme de aquí y rehacer mi vida lejos.


  La esposa de Dan Wender daba la sensación de hallarse verdaderamente asustada, lo que inspiró a Marck compasión y ternura.


  —Cumplirá sus anhelos, Sonia. No se deje dominar por los nervios en ningún momento, y en caso de apuro no vacile en acudir a mí.


  Poco después les dejó Sonia Wender y los dos hombres se contemplaron en silencio.


  —¿Qué hay de mis compañeros, Marck?


  —Cayeron todos. No te lo dije anoche porque dormías cuando volví.


  Palideció Sidney.


  —No por esperado resulta el golpe menos duro. Gordon Rusell, ¿no es eso?


  —Sí.


  —¿Qué vas a hacer tú solo? Yo soy un estorbo para ti en vez de una ayuda. Te has comprometido a sacar de Alemania al profesor Fischer y a la señora Wender.


  —No podía hacer otra cosa. No era oportuno dejar ver la menor vacilación ante ella. Pero lo arreglaré. Sea como sea, saldré adelante en la empresa.


  —¿Te ayudará Jane? Por lo que me has dicho, ella odia a Gordon Rusell y te es fiel en la amistad.


  —Sí. Lo malo es que ella va a la aventura totalmente a ciegas, completamente engañada por Gordon, creída de que es ella quien realiza el papel principal, y temo que no es así. Lizy Rogers es la encargada de arrancar a Dan Wender los planos. A Jane la emplean como señuelo para burlarnos. Y ahora me vas a perdonar, pero tengo que realizar un interrogatorio.


  —¿Un interrogatorio?


  —Sí. He dado caza a un tipo que siguió a Sonia Wender hasta aquí.


  —¿Policía? ¿Miembro de alguna banda de espías?


  —Lo ignoro y voy a intentar saberlo. Ha caído como un pajarito.


  Fuese Marck a la pieza en que dejó a su presa y a poco regresó con ella.


  El hombre había recobrado el conocimiento, y al verse sin la mordaza, contempló con fría expresión de odio a los dos agentes americanos.


  Por su parte, Mack Ray dirigió al joven una mirada compasiva, un tanto burlona, que trataba de intimidarle.


  —Te has metido en un mal asunto, muchacho. Un asunto en el que tienes pocas posibilidades de salir con vida.


  Pero el hombre no pareció amilanarse y respondió fríamente, con expresión también burlona:


  —Temo que se ha equivocado conmigo. Yo no me he metido en ningún asunto. En todo caso me están metiendo, y puede resultarles peligroso. Ustedes no saben quién soy yo.


  —No. Ni nos interesa. En cambio, sí nos interesa saber por cuenta de quién trabajas.


  —Insisto en que han sufrido un error.


  —Y yo insisto en que nos digas por cuenta de quién trabajas. No seas testarudo, porque nosotros somos viejos en el oficio y no vacilaremos en destrozarte si es preciso. No nos agrada perder el tiempo. ¡Vamos! ¿Hablas?


  —Les he dicho…


  Marck le interrumpió de forma violenta, descargándole una serie de rápidos bofetones en la boca, con movimiento de vaivén, hasta producirle sangre y aturdirlo.


  Cuando terminó le dijo, fríamente:


  —Te he dicho que no me agrada perder el tiempo. ¿Respondes?


  El joven apenas si acusó el dolor que le produjeron los golpes y permaneció callado. Contrajo los músculos de su rostro y miró a su enemigo con expresión retadora.


  —Eres valiente, ¿no es eso? Siempre es un consuelo.


  Desnudó el norteamericano un fino estilete y mostró su reluciente hoja al prisionero.


  —Estoy convencido de saber por cuenta de quién trabajas, pero debes confirmarlo tú, para lo que te voy a ayudar con este juguete. Fino acero bien templado, bastante más resistente que tus carnes. Notarás una sensación nada agradable cuando lo sientas penetrar lentamente, cuando experimentes que la muerte se te aproxima.


  Lo dijo en un tono de voz que resultaba impresionante, pero el hombre permaneció firme. Marck continuó:


  —No está mal para ser un mercenario. Porque tú eres un mercenario asqueroso, ¿no es eso?


  Sin perder la calma, que tenía algo de terrible, Marck se dirigió a Sidney:


  —Vuélvete de espaldas o cierra los ojos. No estás en condiciones de ser testigo de un espectáculo como éste.


  Colocó de nuevo la mordaza al prisionero, y tras situarlo en posición conveniente, apoyó el arma a la altura del hígado. Luego, con calma, comenzó a ejercer presión sobre el estilete, sin apartar su mirada de los ojos del prisionero. El arma se hundía lentamente, perforando las ropas. Las pupilas del desgraciado reflejaron terror por primera vez, aunque continuó sin dar muestras de querer hablar. Se estremeció su cuerpo al penetrar lentamente en él el acero, y su rostro se congestionó.


  —¿Dispuesto a hablar?


  Negó furiosamente, con un brusco movimiento de cabeza. Tenía la frente perlada de sudor y sus ojos chispearon con expresión atormentada, dando la sensación de que se hallaba al borde de la locura.


  A pesar de la mordaza, lanzó unos bufidos extraños; pero no por ello cedió Marck, quien, a pesar de todo, no dejaba de admirar el valor y la resistencia del hombre. Un movimiento desesperado y la llamada angustiada de sus ojos, detuvieron el tormento.


  —¿Hablarás?


  Miraba el desconocido con expresión de fiera acorralada. Al fin, su cabeza se movió en ademán afirmativo, para abatirse luego, mientras al rostro asomaba una expresión de dolor y desesperanza.


  —¿Quién es tu jefe? —preguntó Marck, después de quitarle la mordaza.


  —Dan Wender.


  —¿Por qué seguías a su esposa?


  —Lo ignoro. Me lo ordenó él.


  —¿Ayer también?


  —Hace varios días. Pero ayer se me despistó, por la tarde.


  —Eso quiere decir que me viste actuar, ¿no es eso?


  No respondió, pero Marck comprendió que sí, que había sido testigo de la lucha en que Sidney resultó herido.


  —¿Has hablado con alguien de lo que viste?


  La expresión de Marck era amenazadora y el joven se apresuró a responder:


  —¡No! Se salía de lo que era mi misión y no deseaba complicarla.


  —Buen chico. ¿Has seguido a otras personas por cuenta de Dan Wender?


  —Sí. Al profesor Fischer. Tenía que informar sobre las personas que se entrevistaban con él. A raíz de eso, hube de seguir a la esposa del señor Wender, pues vi que se entrevistaba con el profesor.


  —¿Qué sabes de tales entrevistas?


  —Nada. Esas gentes no son tontas y no me han dado posibilidad alguna de enterarme. Al señor Wender no le preocupaba tampoco la cosa.


  —¿No te ha interesado conocer las actividades de tu jefe?


  —No.


  —Grave error. Te hubieses dado cuenta de que te estaba metiendo en un asunto peligroso. Y te habrías dado cuenta, también, de que colocándote frente a él corrías menos peligro y podías ganar más dinero.


  —Yo no soy de ésos —respondió con acento de dignidad.


  —¡Bien! Mejor que mejor. Voy a ver lo que puedo hacer por ti. No tengo interés en que mueras, aunque habré de mantenerte prisionero por unos días. Veamos esa herida…

  


  Comenzó una tarea difícil para Marck Ray, que debía proveer de pasaportes a Sonia y al profesor Fischer. Pero Jane le resolvió tal problema.


  —¿Qué intentas, Marck?


  —Lo sabrás a su debido tiempo. Necesito dinero, Jane. Yo apenas tengo.


  —¿Cuánto? —preguntó resignadamente la mujer.


  —Mucho, tal vez demasiado. En realidad, ni siquiera te debiera hablar de tal cosa. ¡Es absurdo!


  —¿Cuánto?


  —¡No, sería absurdo! Necesito un avión para salir de aquí y llevarme a unas cuantas personas.


  —¿Me cuentas entre ellas?


  —¿Por qué no, si deseas venir?


  —¿Y Gordon Rusell?


  —También me agradaría llevarlo, si fuese posible.


  Vaciló Jane, antes de responder:


  —Gordon tiene un avión preparado. Tengo el lugar medio localizado. Lograré precisarlo. Yo deseo ver a Gordon aniquilado. Él ha sido quien me ha arrastrado a lo peor que podía imaginar, y tiene que pagarlo…


  Vibraba Jane de pasión y Marck sintió revivir en él algo que iba muriendo lentamente. Bailaban y la estrechó con más fuerza, como no lo hizo nunca.


  Luego se sintió avergonzado, al sentir sobre ellos la mirada de Sonia, que les contemplaba con expresión indefinible.


  Marck se sintió liberado de la fuerte atracción de Jane, al divisar a Dan Wender, que llegaba en aquel momento a «Eisgarten», al parecer contrariado aunque se esforzaba en disimularlo.


  Mientras Jane y Marck se iban a reunir con el matrimonio, murmuró el joven para sí:


  —Está preocupado por la carencia de noticias de su espía. Tal vez se da cuenta de que va quedando al descubierto. Tendremos que actuar con más cuidado que nunca, en estos momentos finales.


  Dan Wender miraba a su esposa con expresión de recelo, pero Sonia se comportaba valerosamente, produciéndose con naturalidad, de forma que la confusión de su esposo aumentase.


  Quedaron solos Sonia y Marck, y el joven invitó a bailar a la linda noruega, que se abandonó a él confiada.


  —¿Cómo va todo?


  —Resuelto. Dentro de un par de días podremos marchar.


  —Cuanto más cerca tengo ese día, más miedo me da.


  —Fischer debe decidirse. Tan pronto haya concretado con él, avíseme. Y deseche temores. Tenga confianza en mí.


  —La tengo.


  La voz de la mujer sonó un tanto quebrada y Marck sintió que la cabeza de ella descansaba en su hombro, mientras sus ojos le miraban con infinita dulzura. Se sintió arrebatado y la estrechó con más fuerza, como la primera vez que bailaron juntos.


  Suspiró Sonia y Marck se sintió sacudido por un triste presentimiento.


  —Por favor… —suplicó Sonia, señalando discretamente hacia Dan Wender, que bailaba con Jane.


  —Perdone… —respondió Marck, sin saber qué decir.


  —Es terrible que en un ambiente frívolo como éste se desarrolle parte de una trama que puede ser trágica.


  —Es que todos nos queremos engañar los unos a los otros, sonriéndonos de dientes para fuera, mientras afilamos nuestros cuchillos. Pero entre todo esto quedará algo sano que tal vez nos salve…

  


  Dos días después, Marck Ray, sabedor del lugar donde tenía Gordon Rusell escondido el avión, se dispuso a recoger a Sonia en un automóvil, que Jane le proporcionó.


  Recordaba Marck la maquiavélica actitud de Dan Wender en aquellos dos días, sus frases de doble sentido, sus mordacidades. Experimentó viva inquietud por la suerte que Sonia podía correr en manos de aquel ser, a quién no se atrevía a clasificar, si bien estaba seguro de que el noruego era capaz de cualquier cosa, incluso de emplear el «tercer grado» con su propia mujer.


  «No vacilará en matarme si llega a sospechar el paso a que estoy dispuesta», le dijo ella.


  Y la expresión de Dan Wender se lo confirmó, haciendo que Marck, en aquel momento en que debía reunirse con ella, experimentase una viva inquietud.


  —Comienza a interesarme Sonia por encima del trabajo… Tiene una dulzura que llega a subyugar…


  Divisó el Teatro de la Ópera. Sonia no se hallaba en el lugar de la cita, y la inquietud de Marck fue en aumento.


  —¿Fallará a última hora, cuando tanto me ha costado llegar a este resultado?


  No por ello detuvo el automóvil. Faltaban escasamente veinte metros para llegar, cuando surgió ella por entre la gente. Lanzó Marck un suspiro de alivio y se acercó lentamente, permaneciendo vigilante a cualquier inesperada intromisión.


  Abrió la portezuela del vehículo y Sonia avanzó a su encuentro decidida y sonriente.


  No se dijeron nada, pero Marck supo leer en la mirada de ella que confiaba en su sagacidad. Cerró él la portezuela, una vez Sonia hubo entrado, y aspiró con delicia el perfume que desprendía.


  —Debemos ser breves —murmuró Sonia—. No me agradaría que, por un, azar, me viese Dan con usted.


  —¿Qué sucede?


  —Anoche, apenas llegados a casa, me hizo una escena terrible de celos. Lo que llegó a desconcertarme, pues hace meses que vivimos, en realidad, separados. Y me amenazó brutalmente.


  —Le hizo esa escena para tener él una justificación, en el caso de que usted se diese cuenta de que la seguían. Está desconcertado al no ver a su espía. Por otra parte, trata de ocultarle sus verdaderos propósitos y quiere desorientarla, para obligarla a cometer algún error. Trata de jugar con sus nervios.


  —¿Qué debo hacer? —preguntó ella, implorante.


  —Tener confianza en sí misma. Es cuestión de horas.


  Casi sin darse cuenta rodeó con su brazo libre el talle de Sonia y la atrajo hacia sí sin que ella realizase el menor movimiento por esquivarle. Y él continuó:


  —¿No se ha dado cuenta de que también a mi trató de desorientarme, con sus sarcasmos y con su conducta extraña? Le aconsejo que lleve siempre un arma consigo y que no vacile en emplearla, si llega el caso.


  —¡Estoy aterrada!


  —Serénese. Quedan pocas horas y debemos vencer. Es la ansiada libertad para usted. ¿Ha visto al profesor Fischer?


  —Sí. Tiene miedo. Teme que Dan le lance la Gestapo encima.


  —No lo hará porque no le conviene. Lo haría únicamente si se viese perdido.


  —Dan se vio ayer de nuevo con esa otra joven: Lizy Rogers.


  —Veremos lo que puede salir de ahí. Hay que vencerles por sorpresa. ¿Así, pues, qué le ha dicho el profesor?


  —Mañana, acudirá a la hora usual a su trabajo, se apoderará de las copias y saldrá. Cuando intenten sacar los originales, éstos se habrán quemado. Como va normalmente una hora antes que los demás, podrá realizar su trabajo con holgura, sin despertar sospechas. Considera este plan más seguro que cualquier otro.


  —En principio me parece bueno, pero él, mejor que nadie, lo puede saber.


  —Cuando los demás entren, Fischer, como de costumbre, saldrá a desayunar. Yo le estaré aguardando para recogerlo y llevarlo a su casa, donde usted se nos puede reunir.


  —¡Magnífico! De allí iremos al avión, que ya estará dispuesto. No debe extrañarle si les sigo desde la fábrica para darles escolta. Llevaré este mismo coche. Fíjese bien en él.


  —Bien. Ahora puede dejarme donde estime oportuno.


  Marck advirtió que aún la mantenía enlazada por la cintura, que soltó únicamente para realizar la maniobra.


  —¡Hasta mañana, Sonia!


  Era la primera vez que se atrevía a llamarla por su nombre. De no estar rodeados de gente, se hubiese arriesgado a besarla.


  Después de acompañarla se dirigió Marck a su departamento. Sidney estaba sentado en el lecho.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Mejor de lo que podía esperar. ¿Cómo va todo?


  —Bien. Mañana, a las nueve y media, los recogeré y nos iremos. Antes de eso te dejaré en el avión que sale para Suiza.


  —¿No hay ocasión de que se nos adelanten?


  —Espero que no. A pesar de todo, estas horas serán terribles para todos nosotros. En particular, para Sonia y para el profesor Fischer.


  CAPÍTULO VIII


  Marck Ray, al día siguiente, una vez dejó a Sidney Rodney en el avión que debía sacarlo de Alemania, volvió a su automóvil.


  Sentíase inquieto pensando en Dan Wender, a quién no vio en todo el día anterior. Le parecía imposible que el astuto noruego, relacionado directamente con el profesor Fischer, no se hubiese enterado, por la actitud de éste o por la de la propia Sonia, de que estaban abocados al final de la aventura.


  Marck Ray pensó en que acaso cometía una deslealtad con Jane, al no avisarla de la partida. Y pensó también en Gordon Rusell, al que, por el momento, debería dejar.


  —Volveré a por él.


  Entretenido en aquellos pensamientos, pero sin descuidar la vigilancia, llegó a las cercanías del centro donde realizaba su labor el profesor Fischer, en Charlotenburg, y pasó frente a él. No vio a Sonia esperando, y como le sobraba tiempo, continuó su camino para regresar al poco rato.


  Aparcó su automóvil en un lugar discreto y, no llevaría esperando más de diez minutos, cuando vio salir al profesor Fischer con una gran cartera debajo del brazo.


  Aunque trataba de dominarse, el profesor se mostraba nervioso, inquieto… Miró Fischer a una y otra parte de la pista y expresó un gran alivio al ver que un automóvil de alquiler se adelantaba a su encuentro.


  Marck Ray vigilaba todos los movimientos que pudiesen celebrarse en el lugar, temiendo que se produjese la sorpresa, lo inesperado.


  Aún no se había, detenido el coche, cuando se abrió la portezuela correspondiente y una mano femenina cogió la cartera que le tenía el profesor. A continuación, la misma mano le ayudó a subir.


  Se puso en marcha el automóvil y Marck Ray comenzó a seguirles, sin apresuramiento, para darse cuenta de si sus amigos eran vigilados por alguien.


  —Todo va bien. Es posible que hayan logrado engañar a Dan Wender.


  Marck pensó en lo que pasaría si se llegase a saber que lo tan codiciado por tantos y tantos grupos de espías y aventureros, iba en aquel modesto automóvil de alquiler.


  Siguió Marck a sus amigos a bastante distancia, aunque sin perderlos de vista.


  El profesor Fischer, nervioso, no cesaba de mirar atrás, a la vez que apretaba febrilmente la cartera contra su cuerpo.


  No tardó en darse cuenta de que eran seguidos y comunicó su descubrimiento a Sonia, quien miró a su vez y sonrió tranquilizada, al reconocer el automóvil que usaba Marck Ray.


  —Es nuestro hombre, que nos protege. Él sabe hacer bien estas cosas.


  Sonia Wender, viéndose en posesión de aquello por lo que tanto exponía y que le permitiría dar el salto hacia su libertad, se sintió satisfecha. Y experimentó una serena alegría al saberse protegida por aquel hombre que la atrajo desde el primer momento.


  Sentía impaciencia por encontrarse con él, libres ya de la pesadilla. Tenía Sonia la sensación de que el brazo de él la ceñía aún por la cintura y se sorprendió a sí misma suspirando.


  Llegaron ante la casa del profesor y despidieron el automóvil. Antes de entrar en el portal, Sonia dirigió discretamente una mirada al automóvil de Marck, advirtiendo que se detenía en el lugar señalado. Divisó a Marck Ray y la complació ver su sonrisa.


  Vivía Fischer en el entresuelo del edificio y subieron a pie, desdeñando el ascensor. Antes de abrir la puerta de su departamento, Fischer se dirigió a Sonia:


  —Abra usted, por favor. Estoy demasiado nervioso para acertar con el ojo de la cerradura… No estaré tranquilo hasta que no me vea en Norteamérica.


  Abrió Sonia y cedió el paso al profesor, entrando ella a continuación.


  Cerró la esposa de Dan Wender la puerta y avanzaron ambos a oscuras por un estrecho y corto pasillo, hasta la pieza principal de la casa, especie de estudio-laboratorio, donde el profesor solía pasar sus horas.


  —¿Quiere abrir la contraventana, hijita? Solamente lo preciso para que tengamos un poco de luz. Lo tengo todo dispuesto y nos vamos enseguida.


  Obedeció Sonia y el profesor dirigió la vista en torno, despidiéndose con la mirada de los elementos de trabajo y estudio que le rodeaban.


  —Siento tener que dejar todo esto que me habla de mis años juveniles.


  —Lo comprendo, profesor. Pero no podemos volver la vista atrás…


  —Lo sé. Pero uno es un sentimental, hijita. Y no pienso trabajar más para nada que pueda destruir, por más que al realizar los trabajos que me condujeron a este resultado —añadió señalando la cartera—, no pensaba en tal cosa…


  Se interrumpió al ver destacar una figura que no esperaba.


  En cuanto a Sonia, que se hallaba de espaldas al profesor, escuchó la voz que menos hubiera deseado escuchar, y que la dejó paralizada de sorpresa y terror.


  Era Dan Wender y su expresión era terriblemente mordaz.


  —¡Vaya, profesor Fischer! ¡De viaje, y llevándose a mi esposa! ¡Y sin dignarse avisar el uno ni el otro! Afortunadamente he llegado a tiempo, querida —añadió dirigiéndose a Sonia—, y te he preparado un pequeño maletín con tus cosas más usuales. No he podido comprender si es que te lo habías olvidado o si deseabas llevar tu discreción hasta ese extremo. En la duda, he querido asegurarme.


  El profesor, que había recibido una impresión análoga a la de Sonia, se rehízo al fin y se dirigió airadamente al intruso:


  —¿Quién le ha autorizado a entrar en mi casa? ¿Cómo ha podido hacerlo? ¡Salga inmediatamente!


  —No se excite, profesor. Mil veces me ha dicho usted que ésta era mi casa. Y yo no he hecho más que hacer uso de sus ofrecimientos. No obstante, si cree que he obrado mal, ahí tiene el teléfono. Si quiere, yo mismo le pondré en comunicación con la policía. ¿A que no quiere?


  Fischer miró a Dan Wender con expresión acerada.


  Quería ganar tiempo tratando de buscar una salida a la difícil situación.


  —¡Maldito traidor! —Escupió al rostro del noruego—. ¡Le recogí casi del arroyo, cuando nadie creía en usted, hasta hacerle un hombre, y ha llegado a intentar robarme! Desgraciadamente le he conocido un poco tarde.


  Había profundo desprecio en la expresión del profesor.


  —¡Qué falta de elegancia espiritual, profesor Fleche! Echar en cara favores que se han hecho, lanzar acusaciones infundadas… Yo he venido únicamente a despedirles. No trato de impedir que se marchen, ya que, por mi parte, también deseo abandonar este infierno. Pero necesito algo, algo que usted tiene. Es en esta cartera, ¿no es así, profesor?


  Fischer apretó nerviosamente la cartera y se retiró unos pasos. Dan Wender parecía recrearse en su juego y rió con expresión cínica.


  —¡Por favor, profesor! Yo le he ayudado a usted a crear y también tengo mis derechos, aunque no tantos como usted, debo reconocerlo noblemente. Pero, sin embargo, necesito eso. Soy más joven y debo vivir…


  —¡No intente acercarse, Dan Wender! Antes de que se lleve usted esto, daré la alarma y acudirá la policía.


  —Usted no hará eso, profesor, no le conviene. He tomado mis medidas y si acudiese a la policía, yo aparecería como el hombre que ha tratado de evitar que ese secreto saliese de Alemania. Y usted sería el traidor, ¿no lo comprende?


  El noruego se había adueñado de la situación, imponiéndose a Fischer, y sin perder tampoco de vista a su esposa.


  Sonia se movió de forma casi imperceptible, pero Dan lo advirtió a tiempo, encañonándola con la pistola:


  —¡Estate quieta! No intentes dar aviso a quién os aguarda afuera. Antes de que llegases a lograrlo, te cosería a tiros. Y sería una lástima porque eres joven, linda y estás enamorada…


  Sin perderla de vista, se adelantó sonriente hacia el profesor, moviendo la pistola en su diestra, de forma que mantenía encañonados a los dos.


  Sonia se mantenía de espaldas a su marido y al profesor, pero seguía los movimientos de ambos por sus voces.


  Dan Wender tendió su mano izquierda hacia la cartera, que el profesor sostenía vigorosamente.


  —Vamos, profesor. No sea tonto y suelte eso.


  —¡Sea como sea, no se la llevará, Dan Wender!


  Había firmeza en la actitud y en las palabras del investigador, quien, de improviso, sacó rápidamente una pistola y apuntó en dirección a Dan.


  Pero no tuvo tiempo de disparar. Dan Wender se le adelantó tirando fríamente, sin descomponerse un instante. Fischer dejó caer la pistola, aferrando la cartera con las dos manos, y vaciló sobre sus piernas.


  Sonia, al oír los estampidos, débiles debido al silenciador, se volvió como una fiera que se siente acorralada. En su mano apareció una pistola y disparó casi sin apuntar, segura de que daba en el blanco.


  Sin embargo, también Dan Wender, que contaba con aquella posibilidad, se adelantó esta vez, disparando fracciones de segundo antes y alcanzándola en el brazo armado, por lo que el disparo de ella salió desviado.


  Cayó el profesor de bruces, junto a su pistola, y al ver la suerte que corría Sonta, en un impulso de odio contra aquel ser desagradecido y sin escrúpulos, empuñó el arma y apuntó fríamente.


  Dan Wender, cogido por sorpresa, recibió con sucesivas sacudidas los impactos de los proyectiles al clavarse en su carne. Se sintió herido de muerte y contempló al profesor con gesto de estupor.


  No le hubiese creído capaz de una acción como la realizada.


  La expresión de dominador que lució hasta entonces el semblante de Dan Wender, desapareció y reflejó odio, odio e impotencia, al ver que se le iba la vida y, con ella, todo lo ambicionado.


  Recordó a la linda Jane a la que burló.


  Y pensó en Lizy Rogers, que le estaría aguardando inútilmente, en un automóvil, y con la que pensaba unirse una vez fuera de Alemania.


  Todas aquellas ideas desfilaron por su cerebro de forma fugaz y atormentadora, mientras le parecía que Sonia, inmovilizada por la sorpresa, viendo que el profesor no tenía remedio, se burlaba de él.


  —¡No te burlarás de mi demasiado tiempo!… ¡No te aprovecharás de eso!


  Realizó un último esfuerzo, al tiempo que sentía la sacudida de otro impacto.


  El profesor Fischer se mostraba implacable. Al aventurero le parecía mentira que el hombre de ciencia no fallase ni uno solo de sus disparos.


  Pero Fischer no le preocupaba ya. Sabía que estaba bien tocado.


  Y disparó contra Sonia, poniendo sus sentidos, su vida, en lo que hacía.


  Como si aquel esfuerzo hubiese agotado su resistencia, se desplomó de bruces, llevándose la duda de si había acertado o no, de si ella podría o no burlarse. Una duda terrible que amargó hasta la exacerbación sus últimos momentos.


  Sonia se llevó una de las manos a la altura del estómago, donde sintió los impactos, tratando de contener el dolor y la hemorragia. Las fuerzas comenzaban a abandonarla.


  Llegó hasta donde se hallaba el profesor y comprobó que había muerto.


  —¡Profesor Fischer! ¡Tan noble…! No ha podido escapar al triste final que había previsto.


  No tuvo que esforzarse para quitarle la cartera, cuyo contenido motivó la tragedia.


  —No tenga cuidado, profesor, que el resultado de su trabajo irá a parar donde usted deseaba y no podrá ser explotado por aquéllos a los que usted no quería servir, ni tampoco por manos aventureras.


  Luego se inclinó sobre el cuerpo de su esposo y se dio cuenta de que también estaba muerto. Sintió que los ojos se le anegaban en lágrimas.


  —¡Te quise de verdad, Dan, más de lo que puedes imaginar! ¡Llegué a ti con una gran ilusión, pero tú me defraudaste pronto con tu maldad y casi he llegado a odiarte, porque tú me has odiado a mí también! ¡Pero yo te perdono y te aseguro que no hubiese querido que las cosas fuesen así, entre nosotros…!


  Se levantó trabajosamente y se dirigió hacia la puerta de la casa, en la que repiqueteaban impacientemente.


  Estaba segura de que era Marck Ray. Oyó su voz apremiante:


  —¡Por favor, Sonia, abra pronto!


  —Voy…


  La voz de Sonia apenas si se oía. Abrió el pestillo y Marck Ray se apresuró a entrar, viendo enseguida que ella se apoyaba en la pared, para no caer.


  —¡Al escuchar los disparos temí que se estaba produciendo lo que, con toda seguridad, ha sucedido!… Mientras yo aguardaba confiado en la calle. Dan Wender daba el golpe aquí dentro, ¿verdad?


  Hizo un movimiento para entrar, pero ella lo detuvo.


  —No es necesario que entres. Lo que te interesa lo llevo yo aquí. Ha sido algo terrible… Llévame pronto.


  Se abandonó a él, que la tomó por la cintura. No quiso preguntar nada. Comprendió que urgía el tiempo, que de un momento a otro podían acudir los vecinos o, sencillamente, alguien que hubiese oído el ruido de los disparos.


  Salieron al rellano y Marck cerró la puerta tras ellos. Alguien bajaba las escaleras, y advirtiendo que Sonia no estaba en condiciones de realizar esfuerzos, la tomó en sus brazos y descendió así, apresuradamente, las escaleras.


  El semblante de Sonia se iluminó con expresión de alivio y reclinó la cabeza en el hombro de Marck.


  Corrió Marck con ella en brazos y la depositó dulcemente en el asiento contiguo al suyo.


  —¡Animo, amiga mía! ¡No será nada!


  Hablaba sin dejar de actuar, y dejando la pistola en el asiento, entre los dos, puso el automóvil en marcha.


  —Él ha sido astuto. Nos estaba aguardando. No se me ocurrió prever que podía suceder semejante cosa, que aguardaba tranquilamente a que trabajásemos para él. ¡Estaba yo tan contenta porque todo salía bien! Pero la felicidad en la tierra me estaba negada. Dan ha matado al profesor, y luego…


  Calló y su rostro se crispó en un gesto de dolor. Se llevó ambas manos a la herida.


  Marck Ray se sentía consternado y, sin dejar de atender a la dirección del vehículo, le dijo:


  —No debes hablar. Eso te debilitará y has de ahorrar fuerzas. ¿Crees que podrás resistir el viaje?


  —En absoluto, amigo mío. Llévame a morir con tranquilidad en algún lugar.


  —¿A tu casa?


  —¡No! Todo aquello me lo recordaría demasiado a él y deseo morir tranquila. Puedes llevarme al lado de Wolfgang…


  —Wolfgang no está allí ya. Lo he dejado esta mañana en el avión, camino de Suiza.


  —Lo imaginaba. No iba allí por él…


  Bajó la voz Sonia y añadió:


  —Sino por nosotros. Aquello es tu casa y me hablaría de ti. Quiero morir allí y que me recuerdes siempre…


  —¡No hables de morir! Te dejaré bien instalada y llevaré a un médico. Jane se cuidará de ti…


  —Sería inútil. Además, el médico daría cuenta inmediatamente a la policía y nuestro sacrificio resultaría estéril. Hemos de vencer aún después de muertos…


  Sonia dirigió una dulce mirada a Marck y permaneció callada.


  Varias veces se encontraron sus miradas, sintiéndose ambos totalmente compenetrados.

  


  Lizy Rogers se hallaba aguardando pacientemente en una calle transversal de aquélla en que vivía Fischer.


  Tenía colocado indolentemente el pie en el estribo de un «Mercedes» tipo bólido y, con filosófica paciencia, consultaba de tanto en cuanto la hora en su reloj de pulsera.


  No dejaba Lizy de observar a todo el que pasaba por la calle o se detenía, pero sus sentidos se hallaban, en realidad, pendientes de lo que podía suceder en casa del profesor Fischer.


  De improviso experimentó un vivo sobresalto.


  A sus oídos llegó el eco de unos disparos de pistola, que sonaban no demasiado lejos.


  —¿Será allí? ¿Habrá tenido que recurrir a la violencia?


  Recordó que, según Dan Wender le dijo, su pistola llevaba silenciador, lo que le produjo un vivo sobresalto, sintiendo que un sudor frío le afloraba por todo el cuerpo. Pensó, con angustia, en que Dan Wender podía haber sufrido un accidente, y que podía haber sido vencido.


  —Si es así, adiós todo mi trabajo, todo mi esfuerzo, todas mis ilusiones.


  Pero no tardó en producirse la reacción y sus ojos parecieron despedir chispas, a un tiempo que la expresión de su rostro se endurecía.


  —¡No debo dejarme vencer! Si Dan Wender ha fracasado, yo debo triunfar.


  Dejó el motor de su automóvil en marcha y se acercó a la esquina, temiendo encontrarse con una escena de violencia.


  Divisó el automóvil de Marck Ray, que conocía perfectamente por haberlo visto usar a Jane lo que la detuvo perpleja.


  Pero sus vacilaciones duraron poco, al ver aparecer, en la puerta de la casa del profesor Fischer, a Marck Ray, a quién no reconoció, llevando en sus brazos a Sonia, que, por la palidez y el rictus de dolor de su rostro, dejaba adivinar que iba herida.


  —¿Qué puede haber sucedido? Él será ese Conrad Neusel de que Dan me ha hablado… ¿Dónde irán?


  Corrió hasta la casa del profesor Fischer, tan pronto arrancó el automóvil llevándose a Sonia y a Marck, y ya ante la puerta del departamento del profesor, extrajo una llavecita de sus bolsillos. Tras abrir con ella, entró en el piso.


  Sin una vacilación, demostrando que no era la primera vez que penetraba allí, fue directa al estudio-laboratorio, única pieza en la que había un poco de luz.


  Al desembocar en ella, se quedó inmóvil de espanto.


  —¡Muertos! ¡Muertos los dos, no hay duda!


  El teléfono se hallaba al alcance de su mano y corrió a él. Marcó el número correspondiente a Gordon Rusell, que le respondió enseguida, como si estuviese de guardia junto al aparato.


  —¿Qué sucede?


  —Lizy al habla. Nuestro hombre ha caído. Ha sido vencido de forma que aún no puedo explicar. Su cadáver está casi a mis pies, cerca del cadáver de Fischer. Sonia Wender, malherida, ha sido retirada de aquí por un desconocido al que he visto en alguna ocasión con los Wender y Jane. ¡Estoy convencida de que se llevan lo que nos interesa!


  —¡Debieras haberlos detenido!


  —No tengo interés en que me agujereen la piel, Gordon. Yo he hecho lo mío y ahora…


  —¿Dónde han ido? ¿Por qué no los has seguido?


  —No podrán ir muy lejos. Ella va bien tocada. Tal vez vayan a casa de los Wender.


  —¡Asegúrate y comunica enseguida!


  Colgó Lizy el aparato y, mirando con expresión de desprecio el cadáver de Dan Wender, salió de allí, murmurando:


  —Dejarse vencer cuando todo lo tenía resuelto…


  La expresión de preocupación de su rostro se trocó raudo en animosa sonrisa, tan pronto como se vio en su automóvil, que lanzó a una velocidad casi suicida.


  —¡Venceré a pesar de todo!


  No tardó en llegar a casa de los Wender. Al no ver detenido el automóvil que conducía Marck Ray, se sintió un tanto desorientada, pero reaccionó inmediatamente, y, en lugar de telefonearle, se dirigió, al máximo de velocidad que permitía la circulación, en dirección a las oficinas de Gordon Rusell.


  Se detuvo no mucho antes de llegar, entrando en un teléfono público, desde el cual volvió a llamarle.


  —No han ido a casa de los Wender.


  —¡Entiendo! Pero yo averiguaré dónde han ido.


  Notó Lizy que Gordon colgaba el aparato y colgó ella también, sintiéndose irritada al saberse al borde del fracaso. Como no podía hacer por el momento otra cosa, se sentó tras el volante de su automóvil, dispuesta a aguardar la acción de Gordon Rusell.


  —¡Él me llevará hasta la meta aunque no quiera, aunque haya pensado traicionarme!


  Gordon Rusell se reunió con Jane, que se hallaba inquieta por la carencia de noticias de Marck Ray, sabiendo que se hallaba en la fase crítica de la aventura.


  —¿Qué clase de tipo es ese Conrad Neusel que se reúne con los Wender y contigo?


  Disimuló Jane el sobresalto que sentía. Era la primera vez que Gordon se lo nombraba.


  —No lo sé. No acabo de comprenderlo.


  —Creí que iba por ti, pero me equivoqué. Según me ha comunicado Dan Wender, acaba de raptar a su esposa. Precisamente en unos momentos cruciales… No creo que ella se haya opuesto al rapto, pero de todas formas es una cosa fea. No me ha agradado esa mujer.


  —¿Y qué es lo que pretendes de mí?


  —Me gustaría que no perdieses de vista a Dan Wender. Es capaz de cometer una barbaridad en estos momentos en que necesito de él…


  —¿Dónde está?


  —No me lo ha dicho. Se ha excusado por no poder actuar… Seguramente se habrá lanzado a la busca de Sonia.


  —Está bien. Veré de localizarlo.


  —Estaré personalmente al teléfono. No dejes de comunicar lo que haya.


  Salió Gordon y Jane se vistió abrigo de entretiempo y guardó en el bolso una pistola, asegurándose de que estaba cargada.


  —No sé lo que puede suceder, pero no quisiera que Marck se burlase.


  Salió a la calle, tomó un automóvil de alquiler y dio al chofer las señas del departamento ocupado por Marck, al que suponía se había llevado a Sonia.


  En el instante en que el automóvil en que iba Jane se hubo puesto en marcha, otro coche en el que iba Gordon Rusell, con sus hombres más seguros, salió en su seguimiento.


  Lizy Rogers, desde su puesto de observación, sonrió satisfecha al verlos salir, y se lanzó en su seguimiento, procurando conservar las distancias pero sin perderlos de vista.


  —Ya sabía yo que el astuto Gordon Rusell se guardaba un triunfo en la manga. Él es así, pero a mí no puede engañarme.


  CAPÍTULO IX


  Marck Ray detuvo el automóvil, saltando rápidamente de él.


  Sentíase francamente impresionado por el aspecto que ofrecía la linda Sonia y la tomó en sus brazos, dirigiéndose rápido al departamento. Una vez en el, la depositó en su lecho.


  —¿Cómo te encuentras, Sonia? —interrogó con expresión de ansiedad—. ¡Quiero que resistas hasta que venga con el médico!


  —Estoy mejor de lo que podía imaginar, amigo mío —respondió ella dulcemente—, tanto, que no necesito al médico. Esto se acaba y es lo mejor que ha podido suceder. Es la verdadera liberación…


  —¡Por favor, no hables así, Sonia! Quiero que te salves. ¡Te necesito a mi lado…!


  —Me tendrás siempre a tu lado, amigo mío, aunque no puedas percibir mi presencia física. Mi vida terrenal termina y no quiero que des un paso más por mí. Ahí tienes la cartera con lo que tanto te interesa. Huye antes de que sea tarde. ¡No te detengas!


  —¡No puedo dejarte así! Yo curé a Wolfgang. Permíteme, al menos, que te vea…


  Sonia cortó con el ademán la acción de Marck Ray.


  —Es inútil. Dan sabía tirar y tiró a seguro, a que no pudiera escapar. Él me odiaba. Últimamente, con tu aparición, se dio cuenta de que me había perdido del todo y su amor propio no podía perdonar tal cosa. Ha sido para él una obsesión que no me pudiese burlar, que me pudiese aprovechar de su muerte, de mi libertad…


  —¡Sonia, amiga mía! No quiero que mueras. Necesito que vivas, que alientes para mí.


  —Me tendrás siempre a tu lado. Me interesaste desde el primer momento, aún contra mi voluntad. Ahora quiero que no me olvides, quiero vivir eternamente en tu recuerdo y que nuestro cariño sea limpio, sin mácula, el amor que toda mujer sueña y que casi siempre es un imposible por la grosería de la vida. ¡Continúa adelante sin detenerte! ¡Huye cuanto antes! Ellos nos cercan y te vencerán si no te das prisa.


  —No me iré mientras alientes, mientras haya una luz de vida en tus ojos.


  —No tendrás que aguardar mucho, porque esto se acaba. Ella viene por mí, la noto llegar. Tengo frío, un frío que me paraliza… Bésame Marck. No creí que llegaría a pedírtelo, pero ya ves…


  Se inclinó Marck y posó sus labios ardientes en los fríos de la moribunda, que tomó su cabeza entre sus manos, acariciándola suavemente.


  —No creí que fuese tan dulce…


  Sintió Marck Ray que las manos de ella caían y se dio cuenta de que Sonia había dicho sus últimas palabras. Pero le faltaron las fuerzas para separarse de ella y permaneció unos instantes abrazado a su cuerpo, que no hacía muchas horas sintió temblar entre sus brazos, mientras bailaban y se desarrollaba la trágica intriga, y que ahora se enfriaba rápidamente.


  Le pareció que el mundo se desplomaba sobre sus hombros, que la vida perdía interés, ese interés personal que parecía huir siempre delante de él.


  —Pero queda el deber —murmuró—. Ese deber por el que ella ha caído, por el que ha caído Fischer. Tenía razón ella. Debo irme antes de que sea tarde…


  Una voz, a sus espaldas, lo dejó frío, inmovilizándolo. Era la voz de Jane, de la que se había llegado a olvidar.


  —Gordon Rusell no me ha mentido. Me dejabas y te la llevabas a ella… Has olvidado pronto, Marck Ray.


  Se volvió Marck lentamente.


  —¿Por qué has venido?


  —Para evitar que te marchases con ella y que me burlases, después de jugar conmigo para lograr tus propósitos. Eres como todos, Marck Ray… ¡vaya con la mosquita muerta, como me ha engañado!


  Destelló la ira en los ojos de Marck, se dispuso a responder violentamente, pero comprendió que, en parte, Jane tenía razón.


  —Ha tenido que ser así, Jane. Lo lamento. En cuanto a ella, no debes ser maliciosa al juzgarla. Ha luchado a mi lado y ha muerto como un soldado. Todo entre nosotros ha sido limpio, aunque no seas capaz de comprenderlo.


  Marck Ray tomó de junto a Sonia la cartera del profesor, y, aún dominado por la emoción, se dirigió hacia la puerta, en la que se hallaba Jane contemplando con expresión de horror el rostro de Sonia, que hasta entonces no vio por impedírselo el cuerpo de Ray.


  —¡Muerta!


  —Sí. La ha matado Dan Wender. Pero también él ha caído. Y Fischer. Como caeré yo si no me doy prisa…


  Comprendió Jane el juego de Gordon Rusell y exclamó sin poder contenerse:


  —¡Corre! ¡Él me ha lanzado para que le descubriera tu paradero! ¡Vamos, me iré contigo!


  Pero apenas se volvió para dirigirse hacia la salida, quedó inmovilizada de nuevo, dominada por una desagradable sensación. Al volverse, vio a Sam, que, con gesto cruel, pistola en mano, avanzaba por el pasillo en dirección a ellos.


  También Marck Ray se dio cuenta de la presencia de los intrusos y se arrojó al suelo rápidamente, manteniendo aferrada en su brazo izquierdo la cartera, mientras con la derecha empuñaba la pistola.


  Vio brillar un fogonazo en el fondo del pasillo y sintió que el proyectil silbaba por encima de su cabeza.


  Un gemido de Jane le hizo comprender que el proyectil la había alcanzado.


  Disparó Marck rápidamente y vio que algunos de los asaltantes caían a sus disparos, mientras otros saltaban, tratando de evitar los proyectiles.


  Marck Ray, a su vez hubo de saltar, sin desprenderse por ello de la cartera.


  Cayó cerca de Jane, y trató de apartarla del alcance de los disparos de sus enemigos. Pero ella se desasió y avanzó contra ellos, con ímpetu incontenible.


  Disparó sin cesar, hasta agotar el cargador de su pistola.


  Jane fue alcanzada por el primer disparo de Sam, pero sintió el placer de ver caer a este bajo su plomo. A su vez experimentó el efecto de los impactos en su propio cuerpo, que se estremeció una y otra vez al recibirlos.


  —¿Dónde está el cobarde de tu amo? ¡Ya que no puedo tirar contra él…!


  Calló con la voz estrangulada por el dolor.


  Vio caer a otros de los compañeros de Sam y, cuando se le agotó el cargador, se apoyó de espaldas contra la pared y dejó caer la pistola, mirando con expresión de impotencia a sus enemigos y buscando con la vista a Gordon Rusell.


  Hubiese deseado vengar en éste el daño que había recibido, pero, al no poder, descargó su rencor contra su guardaespaldas, contra su perro fiel, como ella llamaba despectivamente a Sam.


  Marck Ray en tanto, no permanecía ocioso en aquélla orgía de fuego y sangre y había saltado al pasillo, disparando dos veces consecutivas, a las que respondieron otros tantos gemidos.


  Silbaban los proyectiles por doquier, arrancando trozos de las paredes y rompiendo objetos. Atraídos por la acción de Marck, volvieron a disparar los compañeros de Sam. Marck, guiándose por los fogonazos de sus enemigos, disparó a su vez, sintiendo que su cuerpo se estremecía al choque de una bala.


  Se produjeron unos momentos de silencio y vio que el cuerpo de Jane, sin dejar de apoyarse contra la pared, se deslizaba lentamente hacia el suelo.


  Le hubiera agradado salir y ayudarla, o, al menos, consolarla. Pero sólo recogió la mirada angustiada de ella.


  Vio moverse la silueta de uno de los esbirros de Gordon Rusell y disparó, alcanzándolo entre ceja y ceja. Al notar que no se movía nadie, que no se oía más ruido que el entrecortado aliento de Jane, salió hasta donde ella se hallaba y la retiró lentamente.


  —Me voy, Marck Ray… Pero es mejor. Mi vida estaba envenenada porque te sabía perdido. Lo vi llegar hace días y comprendí que no podía luchar contra algo que era superior a mis fuerzas. Perdóname todo el mal que te he hecho, el que por mi culpa se haya destrozado tu carrera, tus ilusiones tronchadas…


  —Eso no tiene importancia. Yo hubiese querido que la confianza que has depositado en mí cuando ya era tarde, la hubieses tenido a su tiempo…


  —Huye, Marck. La alarma está dada. Demasiados disparos. Ten cuidado con él. Siempre guarda una carta en la manga… Y no olvides que te he querido siem…


  Se interrumpió mirando a Ray con expresión de angustia, estrechó su mano frenéticamente y dejó caer la cabeza. Estaba muerta.


  La dejó piadosamente en el suelo, descansando la cabeza sobre un cojín y le cerró los ojos.


  Le oprimía el dolor de la herida recibida, la angustia de la tragedia que le cercaba; pero, a su vez, el instinto le hizo reaccionar con cuidado. Cautelosamente, avanzó hasta darse cuenta de que nadie se movía.


  —¡Muerte! ¡Muerte! ¿Y el rufián ese, ha de escarpar? Volveré por él…


  El departamento se hallaba convertido en un campo de batalla, que no podría olvidar.


  Sentíase como ebrio. Apretando la cartera contra su cuerpo con el brazo izquierdo y empuñando la pistola con la mano derecha, avanzó en dirección a la puerta.


  Escuchó con el oído pegado a la misma y, al no oír ruido alguno en el exterior, abrió y se dispuso a salir.


  Una figura femenina surgió de improviso ante él. Una figura frágil, delicada, que, apenas le vio aparecer, le atacó con un golpe de judo que no fue capaz de blocar y que le hizo vacilar, no por la fuerza con que fue asestado, sino por la terrible precisión del mismo.


  Hizo presión sobre el disparador de su pistola a un tiempo que su atacante saltaba, tratando de esquivar el disparo. Pero el percutor dio en el vacío.


  Había agotado el cargador y la pérdida de tiempo le resultó fatal. Lizy Rogers repitió el golpe, logrando derribarlo en esta ocasión.


  No perdió Marck Ray el conocimiento totalmente aunque se vio privado de la energía necesaria para luchar. En un desesperante estado de seminconsciencia, vio con indignación cómo Lizy le arrebataba la cartera y se lanzaba con ella, velozmente, escaleras abajo.


  Logró Marck incorporarse con un supremo esfuerzo y, apoyándose en la barandilla de la escalera, comenzó a descender lentamente. Su gran poder de recuperación le permitió ir ganando en ligereza hasta llegar a la normalidad, en el momento en que llegaba abajo.


  En la parte alta de la escalera oyó ruido, lo que le obligó a moverse con más celeridad. Percibió también el vibrar de un potente motor al ser puesto en marcha, y corrió. Al desembocar en la calle vio cómo Lizy Rogers se lanzaba con su bólido a toda velocidad y que, junto a ella, dando la sensación de dominar la situación, iba Gordon Rusell.


  Corrió Marck hasta su automóvil, pero al ir a ponerlo en marcha, notó que le habían robado la llave de contacto, o que tal vez la había perdido.


  Desesperado, intentó disparar de nuevo, sin recordar que agotó el cargador. El golpe en el vacío del percutor, le dio aviso de que estaba cayendo en el más espantoso de los fracasos.


  Arrancó los cables de un tirón, estableciendo el contacto, y puso al fin el coche en marcha.


  Escuchó gritos a sus espaldas, voces que gritaban exigiéndole que se detuviese, pero hizo caso omiso de todo ello, lanzándose a una espantosa velocidad, sin temor a nada, obligando a los transeúntes a retirarse a las aceras, cuando aún no estaban repuestos del susto producido por la fantástica velocidad del bólido conducido por Lizy Rogers.


  —¡Es inútil que los persiga! Ellos se dirigen en busca del avión y yo les saldré al encuentro por dónde menos me esperen.


  Había estudiado bien los caminos que conducían al lugar en que se escondía el avión de Gordon Rusell, presintiendo que, a última hora, se podría ver obligado a eludir una persecución, y se lanzó por un camino que, si bien era más largo, podría llevarle antes que el seguido por la pareja, ya que tropezaría con menos obstáculos.


  Tuvo suerte de encontrar el camino bastante despejado y no tardó en dejar atrás el casco urbano de Berlín, tomando la dirección de Spandau.


  Avanzó a una velocidad endiablada por una pista de segundo orden y olvidó su dolor y su tragedia al divisar el bólido conducido por Lizy Rogers, que marchaba por la pista central, con la cual convergía la seguida por él, un par de kilómetros más allá.


  —Me llevan algo de ventaja, pero esa ventaja la anularé yo rápidamente.


  Fue calculando mentalmente: Diez… Ocho… Seis…


  Corrían casi al mismo nivel y se acercaba el punto de coincidencia de las dos pistas, no lejos del lugar donde se hallaba el avión aguardando.


  Apretó el acelerador al máximo y salió a la pista en el mismo momento en que llegaba el bólido de Lizy, con apenas un motor de ventaja sobre el de Marck.


  Gordon Rusell se sobresaltó al reconocer a Marck Ray y dirigió la pistola que llevaba en la mano contra él. Pero Marck, sin perder la serenidad, embistió hábilmente al bólido. Se produjo la violenta colisión pretendida y el bólido se despistó, no volcando gracias a la pericia de Lizy.


  Por su parte Marck condujo su automóvil con singular pericia persiguiendo al «Mercedes» y volviendo a embestirle, obligándolo a detenerse.


  El primer disparo de Gordon salió desviado por el choque, cayéndosele la pistola de la mano. Apenas los dos vehículos se detuvieron, saltó Marck Ray ágilmente, y, antes de que Gordon pudiese adivinar su atasque, lo apresó por el brazo derecho y, aplicándole una llave de lucha, lo sacó del bólido arrojándolo al suelo con violencia.


  Quedó el gangster inmóvil, conmocionado por el golpe.


  Marck Ray corrió apresurado hacia la pistola de Gordon, que quedó a escasa distancia, y la empuñó, dirigiéndose hacia Lizy Rogers, que, dominando el estupor y el miedo que le había causado la acción del desconocido trataba de hacer retroceder su bólido, para sacarlo de donde se hallaba y huir con él.


  —¡Quieta, Lizy Rogers! ¡A Marck Ray se le sorprende una vez! ¡No se mueva! Ha habido ya demasiadas muertes hoy, por esa cartera que lleva usted en la mano, y debe procurar no aumentar ese número.


  —¡Marck Ray! ¡No es posible!


  —Eso ya lo discutiremos. No tenemos un minuto que perder. Deje la cartera en mi automóvil y ate las manos en la espalda, pero bien atadas, a su «amigo» Gordon Rusell…


  —Gordon Rusell no es amigo mío…


  —¡Ya! Por eso me asaltó usted a mí, para reunirse con él. Es tan cobarde que prefiere enviar a una mujer antes que luchar él mismo. Pero esta vez no le ha valido ninguna de sus habilidades. ¡Vamos, dese prisa! ¡No tardaremos en tener una docena de motoristas encima! ¿O es que cree que nos hallamos en un desierto y que el disparo no se ha oído?


  Obedeció Lizy Rogers, dejando la cartera en el automóvil de Marck, y ató las manos de Gordon Rusell, tal como le fue ordenado, empleando para ello su cinturón.


  Gordon Rusell gimió e intentó incorporarse y Marck le ayudó asestándole una patada.


  —¡Vamos, arriba! ¡Póngase usted al volante, señorita Rogers!


  —¿Y si no quisiera obedecerle?


  —Obedecerá usted, mal que le pese. Es mejor que no se resista. ¡Deprisa! ¡Date prisa tú también, bergante!


  Volvió a propinar otro puntapié a Gordon Rusell, quien se levantó apoyándose en Lizy.


  Tomó asiento Lizy ante el volante, y Marck obligó a Gordon a situarse junto a ella, mientras él se colocó detrás de ambos.


  —¡Vamos, señorita Rogers! ¡Continúe el camino hacia donde iban!


  —No lo sé.


  —Yo sé lo iré indicando.


  Puso en marcha, Lizy, el automóvil, sacándolo a la pista, y lo dirigió siguiendo las indicaciones de Marck.


  Cuando llegaron al lugar en que se hallaba el aparato, Marck Ray ordenó a Lizy:


  —Suelte a Gordon. Si se pone de mi lado, saldrá ganando… Vamos, Gordon, salta a tierra y actúa sin tonterías. Si haces la menor señal sospechosa a tu gente, si tratas de dar a entender algo, te coso a balazos. ¡Adelante! No olvides que eres el «amo».


  Acentuó la última palabra de forma harto significativa.


  Marck guardó la pistola en el bolsillo de su chaqueta, pero apuntando siempre a su enemigo, quien le obedecía al tiempo que un hombre salía de una casucha, y se dirigía al encuentro de los recién llegados.


  —¿Qué ha decidido, Lizy? —preguntó Marck.


  —Que estoy a su lado. No he sido nunca amiga de Gordon Rusell. Ya hablaremos de esto. Él no llevaba la pistola en la mano por casualidad.


  Calló, pues el hombre estaba ya frente a ellos y se dirigía a Gordon.


  —Todo dispuesto según usted me avisó, señor.


  —Gracias. Vamos allá.


  Echó a andar Gordon, pero Marck se dirigió a él, evitando que siguiera adelante.


  —Oye, Gordon. ¿No sería mejor que aquí, nuestro amigo, cogiera mi coche y se trajese remolcado el bólido que ha quedado en la bifurcación? Así no quedarán huellas de nuestro paso.


  —Sí, Herman, ve por un «Mercedes» tipo bólido… Por más que tú ya lo conoces, y lo remolcas hasta aquí. Date prisa.


  Cogió Marck la cartera del automóvil, donde la dejó, y Herman montó en el vehículo después de cargar en él una gruesa cuerda para atar el «Mercedes».


  Una vez solos, ordenó Marck:


  —Vamos, Gordon. Allí tenemos el avión. Disponte a quitar el camuflaje y ya sabes como has de actuar.


  A regañadientes llevó a cabo Gordon Rusell la labor ordenada por Marck. Tan pronto la hubo terminado Marck lo instaló en el avión amarrado con el cinturón de seguridad.


  Minutos después despegaba el avión rumbo a Suiza, llevando en él a Lizy Rogers, Marck Ray, que lo pilotaba, y Gordon Rusell en calidad de prisionero.


  Elevó Marck el aparato lanzándolo al máximo de velocidad sabedor de que no sería extraño que se lanzase en su búsqueda la aviación oficial.


  Pronto no fue Berlín más que un punto para la vista de los viajeros, un punto que no tardó en desaparecer totalmente, borrado por la neblina que se formaba en torno al aparato.


  La voz de Lizy sacó a Marck Ray de su abstracción.


  —¿Podemos hablar?


  —Hable.


  —No he sido jamás aliada de Gordon Rusell. Entré a trabajar junto a él, porque deseaba vengar a mi hermano, injustamente condenado por una de las muchas maniobras tortuosas de este malvado.


  —¡Sorprendente!


  —Si le hubiese reconocido, me hubiese puesto de acuerdo con usted. Acepté el papel de máxima confianza de Gordon, cerca de Dan Wender, porque deseaba apoderarme de lo mismo que usted. Yo también quería servir a mi patria y, de paso, desenmascarar a este bandido. Lo malo fue que, después de que le arrebaté a usted la cartera, él me sorprendió a mí. Yo confiaba en que se hubiese quedado en el coche, pero, como si supiese lo que iba a suceder, me espió hasta el fin.


  —Celebro que sea así.


  —No me cree, ¿verdad? ¡Cree usted que es la única persona íntegra del mundo! ¡Pues se equivoca! En una pequeña cartera llevo bastantes pruebas de los turbios manejos de Gordon Rusell, para que esta vez no pueda escapar a la acción de la justicia, pruebas que me han costado bastante trabajo y riesgo de reunir…


  Gordon dirigió una rencorosa mirada a la joven, que exclamó dirigiéndose a él:


  —¿Qué se creía, estúpido? ¿Qué estaba enamorada de usted? ¡Lo mismo que ese vejestorio de Dan Wender! ¡Pues no! ¡Era mi venganza y es también la libertad de mi hermano Bill!


  Miró Lizy con expresión retadora, primero a Gordon, a Marck Ray después, quien sonrió casi imperceptiblemente.


  —Le creo, Lizy. Sufrí una verdadera decepción cuando la vi en Berlín, con ese monstruo… Sabía que la noche que me auxilió en Nueva York, él la había lanzado para que yo me enamorase de usted y que Sam me hiciese víctima de su venganza. Y yo, que sufrí un rudo desengaño con Jane, que me interesé por usted, temí que usted fuese una víctima más. Celebro que no haya sido así.


  Marck le tendió una mano, que la joven estrechó con verdadera efusión.


  —¿Quién le informó sobre los propósitos de este monstruo?


  —La pobre Jane.


  —Buena chica, a pesar de todo —comentó Lizy—. A mí también me lo advirtió, y por eso no quise volver a encontrarme con usted.


  Se comprendieron los dos jóvenes pero estimaron ambos, cada uno de por sí, que estaba demasiado cerca aún la tragedia de aquella mañana, las violencias y las pasiones que amenazaron con destruirlos, para dar paso a ese sentimiento sano y limpio que nacía en ellos.

  


  En Suiza, según las instrucciones de Sidney Rodney, que se había reunido con sus compañeros de las «A-2», fueron debidamente recibidos los fugitivos y prisionero. Pocos días después, realizándose todas las operaciones clandestinamente, volaban en dirección a Washington.


  El prisionero con las pruebas de su culpabilidad, y los planos del invento de Fischer, fueron entregados a las autoridades competentes. Poco después Gordon Rusell era juzgado y ejecutado. Días más tarde, demostrada la inocencia del hermano de Lizy, éste era puesto en libertad.


  Las instalaciones donde debían fabricarse las bombas volantes, fueron destrozadas por un violento bombardeo.


  La muerte de Patrick Hillton, asesinado por orden de Gordon Rusell, debido a haber llegado demasiado lejos en sus investigaciones, fue cumplidamente vengada. Gordon no tuvo más remedio que entregar a sus instrumentos: Dino Scherza y Reilly, así como a los restos de su banda.


  El proceso se llevó con bastante cautela, pues el «chantajista» fue capaz de mezclar a mucha gente honorable. Pero en aquella ocasión, le fallaron sus habilidades y todos sus peones del tablero de la política, que en otras ocasiones le encubrieron.


  Lizy Rogers fue ayudada por Marck Ray, en todo lo relacionado con la libertad de su hermano, llegando los dos jóvenes, al compenetrarse, a comprender que no sólo había llegado la hora del triunfo, sino la del amor.


  —Cuando me auxiliaste recibí la sensación de que no tendría que ir muy lejos de ti para encontrar el amor sano y limpio que mi corazón ansiaba, aquel corazón que acababa de sufrir su primer desengaño.


  —Desengaño que yo procuraré que no se repita.


  Tomó Marck a la muchacha entre sus brazos y la besó largamente en la boca.


  —Además, querida, he sido rehabilitado en el F. B. I. Después de todo lo pasado, no resultará fácil que un Gordon cualquiera me haga perder la cabeza.


  FIN
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